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ACTO  PRIMERO 


El  lealro  representa  en  los  Ires  actos  un  salón  amue- 
blado con  gusto  y  riqueza. — Puerta  en  el  fondo  y 
puertas  laterales. 


El  Marques,  D.  Eugenio,  Juan.- — Los  dos  primeros 
vienen  de  la  calle;  Juan  los  acompaña. 

Marques.  Con  que  dices  que  no  está  (A  Juan.) 

aun  visible  la  señora? 
Juan.      No  ,  señor  Marqués ;  ahora 

se  viste  ,  aunque  acabará 

en  breve ,  y  puede  usia  aqui 

aguardar  por  un  momento, 

si  gusta. 

Marques.  Aguardo,  y  me  siento.  (Lo  hace.) 


ESCENA  PRlIVtERA. 


Y  la  señorita ,  di, 
se  viste  también? 


Juan. 


También: 


hace  un  instante  que  entró 
en  el  tocador... 


Oh!  oh!... 

Mas  no  sola. 

Pues  con  quién? 


Marques. 

Juan. 

Marques, 
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Juan.      Con  una  tal  doña  Emilia, 

que  es  costurera... 
Eugenio.  Qué  escucho!  (Apar 

Juan.      Y  á  quien  ella  quiere  mucho, 

porque  á  toda  su  familia 

mantiene  la  pobre ;  y  como 

la  señorita  es  tan  buena, 

cuando  hay  algo  nuevo ,  ordena 

que  la  llame  el  mayordomo. 

Hoy,  según  llegué  á  entender, 

va  á  mandarla  que  haga  toda 

la  ropa  blanca  de  boda... 

y  ya  ,  ya  tendrá  que  hacer! 
ükluRQUES.Es  un  ángel  mi  Luisita. 
Juan.      Eso  todos  lo  proclaman; 

y  cuantos  conocen  aman 

á  la  hermosa  señorita. 
Marques.  Mira ,  avísala  después 

que  concluya ,  que  aquí  estoy . 

Mas  no  tengo  prisa. 
Juan.  Voy 

al  punto,  señor  Marqués.  (Váse.) 


ESCENA  ir 

£Z  Marques,  D.  Eugenio.. 

Marques.  Calla!  Qué  tienes ,  Eugenio, 

que  tan  triste  te  has  quedado? 
Eugenio.  Adiós!  Adiós!  (Marchándose.) 
Marques.  Dónde  vas? 

Tú  te  has  vuelto  loco! 
Eugenio.  Cárlos, 

si  supieses!...  Mas  no:  nunca 

me  atreveré  á  revelártelo. 
Marques.  Secretos?  No  soy  tu  amigo, 

y  antiguo ,  y  flel ,  y  probado? 
Eugenio.  Dime ,  no  saldrá  esa  Emiüa 

por  aquí? 
Marques.  Hola!  Me  lo  calo! 

Hay  intriguilla? 
Eugenio.  Silencio! 
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Marques.  De  veras ,  eh? 

Eugenio.  (Azorado.)     Habla  mas  bajo! 

Marques.  Y  tu  mujer,  que  es  celosa 

y  vehemente  como  un  gato! 
Eugenio.  Pues  ahí  tienes  el  origen 

del  apuro  en  que  me  hallo. 

Si  ella  fuese  racional; 

si  su  genio  arrebatado 

no  me  impidiese  el  decirla 

todos,  todos  mis  agravios!... 
Marques.  Vaya ,  explícate. 
Eugenio.  Si  Emilia  ^ 

sale... 

Marques.         Por  el  otro  lado 

saldrá.  Con  que,  mira,  siéntate 

que  en  curiosidad  me  abraso...  (Se sientan  ) 

Eugenio.  Tú  sabes  que  me  casé — 

y  hará  muy  pronto  seis  años — 
con  Clemenlina ,  no  por 
cariño ,  sino  por  cálculo. 
Ella  era  rica;  yo  pobre; 

y--- 

Marques.      Basta;  ya  estoy  al  cabo 

de  la  calle. — Ella  te  manda, 

cual  dicen ,  á  zapatazos! 

Si  supiese  que  mi  Luisa 

era  capaz  de  otro  tanto, 

no  me  casaba,  no! 
Eugenio.  Te  hallas 

tú  en  muy  diferente  caso. 

Los  dos  sois  ricos ;  los  dos 

os  amáis... 
Marques.  Eso  si  es  claro! 

Eugenio.  Y  yo  nunca  á  Clementina 

ni  la  he  amado,  ni  ahora  la  amo. 

Asi ,  cuando  me  encontré 

preso  con  grillos  dorados, 

por  distraerme  busqué 

algún  pasatiempo  grato 

que  endulzase  mi  amargura 

y  calmara  mi  quebranto. 

Un  dia  conocí  á  Emilia, 


y  la  amé...  Mas  su  recato, 
su  virtud  y  su  prudencia 
con  mayor  fuerza  inflamaron 
la  pasión  que  me  inspiraba, 
siendo  mis  esfuerzos  vanos 
para  vencerla...  y  entonces  .. 
Me  avergüenzo  al  confesarlo! 
Marques. Prosigue:  tiene  tu  historia 
un  cierto  interés  dramático! 
Eugenio.  Yo  pasaba  por  soltero 

con  Emilia,  y  siempre  hablábamos 
de  nuestra  próxima  unión, 
aunque  también  deplorando 
que  mi  padre  me  tuviese 
otro  enlace  preparado. 
Asi ,  la  propuse  un  dia, 
— mas  ciego ,  mas  insensalo 
que  nunca  de  amor — hacer 
que  en  secreto  nos  casásemos. 
Marques.  Un  matrimonio  fingido? 

Qué  horror! 
Eugenio.  Ah!  La  amaba  tanto! 

Marques.  Y  la  deshonraste!  Y  víctima 
fué  la  infeliz  de  tu  engaño! 
Mientes!  No  la  amabas ,  no, 
cuando  la  ofendistes;  cuando 
con  tan  inicua  traición 
mancillaste  su  amor  santo! 
Y  para  colmar  sin  duda 
ese  proceder  villano, 
después  la  abandonarlas... 
tal  vez  con  el  fruto  infausto 
de  tu  crimen... 
Eugenio.  No  ;  ella  supo 

al  fin  que  era  yo  casado, 
y  me  rechazó...  y  no  quiso 
volverme  á  ver  jamás. 
Marques.  Cuanto 
de  justo,  fué  ese  castigo 
también,  Eugenio,  de  blando! 
Eugenio.  Pero  yo  la  amaba  aun... 

—si ,  si ,  no  lo  dudes ,  Carlos! — 


y  solo  algo  me  consuela 
el  hijo  que  me  ha  dejado! 
Marques.  Pobre  niño!  Y  dónde  está? 
Eugenio.  En  casa  de  un  artesano 
busqué  para  él  un  asilo 
donde  viviese  ignorado; 
pues  si  mi  mujer  supiera 
el  secreto  por  acaso... 
Marques.  Eugenio ,  lo  que  me  cuentas 
me  está  haciendo  mucho  daño! 
Y  no  ves  á  tu  hijo  nunca? 
Eugenio.  Algunas  veces  me  escapo 
al  amanecer  ,  y  voy 
corriendo  á  darle  un  abrazo. 
Mas  con  tales  precauciones!... 
Clementina  ha  sospechado 
ya  alguna  cosa;  y  me  sigue, 
y  me  expia!  De  un  escándalo 
es  capaz  como  averigüe... 
Marques.  Escúchame.  No  he  olvidado 
que  nuestra  amistad  nació 
en  la  infancia ;  que  contamos 
veinte  años  de  ella  á  estas  fechas 
y  ahora  quiero  demostrártelo 
con  una  prueba  solemne. 
Yo  de  ese  niño  me  encargo!— 
Eugenio.  Cómo! 

Marques.         Llévale  á  mi  casa, 
y  alli  podrás  abrazarlo 
cuando  quieras! 

Eugenio.  Cárlos  mió! 

Marques.  No,  yo  por  tí  no  lo  hago; 

sino  por  él ,  por  su  madre 
á  quien  perdiste,  malvado! 

Eugenio.  Bien  castigadas  están 

ya  mis  faltas,  sin  embargo! 

Marques.  Al  casarme  explicaré 
á  Luisa  todo  el  arcano; 
y  ella  que  es  im  ángel;  ella 
^       cuyo  corazón  cerrado 

no  está  nunca  á  la  piedad, 
acogerá  al  niño,  amándolo 


—  10  — 


tiernamente,  cual  si  hubiera 

sido  en  su  seno  engendrado! 
Eugenio.  Y  cómo  podré  pagarte 

tan  noble  y  sublime  rasgo? 
Marques.  Con  otro  igual,  si  llegase 

tal  vez  á  necesitarlo. 

ESCENA  iíl. 

Dichos,  D.  Félix,  D,  Alberto. 

Fellx.     Toda  la  partida  del 

trueno  aqui! — Venga  esa  mano!  {Al  Marqués.) 
Marques.  Tiempo  ha  que  no  nos  veíamos 

asi  solitos  los  cuatro! 
Félix.     La  culpa  es  vuestra. 
Alberto.  Si  tal! 

Félix.     El  uno  hecho  un  maridazo 

con  su  mujer  siempre;  el  otro 

poco  menos  que  casado! 
Eugenio.  Ya  os  llegará  también 

vuestra  hora! 
Félix.  No,  yo  no  caigo. 

Alberto.  Yo  tampoco. 
Félix.  Al  matrimonio 

pongo  la  cruz  como  al  diablo! 
-  Eugenio.  Si  tú  eres  tan  insensible! 
Marques.  Si  no  te  has  enamorado 

en  tu  vida! 
Alberto.  Si ;  si,  eres 

un  egoistón ,  un...  Me  callo, 

aunque  pudiera  añadir... 
Félix.     Pues  si  se  presenta  el  caso 

ya  veremos  el  que  tiene 

mas  corazón  y  mas  sano. 
Alberto.  Basta  coa  mirarte  á  tí 

siempre  alegre  y  bromeando, 

para  conocer  que  no ,  no  es 

el  sentimiento  tu  flaco! 
Félix.     Y  a  tí  basta  con  oirte 

hablar  un  minuto  escaso, 

para  juzgar  que  no  hay  otro 
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mas parlanchin  ni  mas  fátuo! 
Alberto.  Cómo!  Insultos ,  señor  mió? 
Félix.     Hola!  Nos  formalizamos? 
Marques.  Siempre  los  mismos  los  dos! 
Eugenio.  Siempre,  siempre  disputando! 
Félix.     Esto  es  cariño.  No  es  cierto?  (A  Alberto. ) 
Alberto.  Cariño?  Pues  está  claro! 
Félix.     Y  costumbre  del  colegio 

que  de  alli  nos  ha  quedado. 

Te  acuerdas  de  nuestras  riñas? 
Alberto.  Que  torniscones  nos  dábamos! 
Félix.     Y  eso  que  no  habia  alli  entonces 

cátedra  de  pugilato! 
Marques.  Mas  cuán  pronto  las  quimeras 

y  los  golpes  olvidábamos! 
Félix.     Por  dar  un  tiento  á  la  fruta, 

ó  á  la  despensa  un  asalto! 
Eugenio.  Qué  edad  tan  dichosa  aquella! 
Félix.    Te  acuerdas  cuando  pegamos 

fuego  al  peluquín  del  dómine? 
Marques.  Mucho  nos  costó  el  gustazo! 
Alberto.  Ayuno  por  doce  dias! 
Félix.     Si;  pero  bien  nos  vengamos 

echando  vinagre  y  sal 

en  el  almíbar;  clavanda 

en  el  sillón  del  maestro 

siete  alfileres  de  á  cuarto 

con  las  puntas  hácia  arriba... 

Era  aquello  un  simulacro 

fiel  de  los  siete  dolores... 
Marques.  Qué  cara  de  condenado 

puso  al  sentarse  el  buen  hombre! 
Eugenio.  Ya  lo  creo!  Soltó  un  taco!.. 
Félix.     Que  nosotros  aprendimos 

cual  chicos  aprovechados! 
Alberto.  Y  no  recordáis  también 

aquella  otra  vez  que  echamos 

hojas  de  sen...  una  purga, 

en  el  puchero  del  caldo?.. 
Félix.     Y  al  otro  dia,  velis  nolis 

se  purgó  todo  el  cotarro? 
Marques.  Já!  Já!  Já!  Pues  la  tal  broma 
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aun  mas  cara  ]a  pagamos! 
Félix.     Ay!  veinticinco  nos  dieron! 
Alberto.  Veinticinco? 
Félix.  Si,  azotazos! 

Marques.  Mas  yo  no  olvidaré  nunca 

aquel  generoso  rasgo 

tuyo,  Félix. 
Eugenio.  Pues  qué  fué? 

Marques.  A  mí  me  hablan  delatado.. . 

no  sé  quién...  Ah!  Si:  fué  Alberto, 

que  era  un  acusón  del  diablo. 
Alberto.  Yo? 

Marques,      Tú,  (ú!  Y  en  consecuencia 
quedé  sin  mas  sentenciado 
á  los  dichos  veinticinco... 
Iba  ya  á  sufrirlos  ,  cuando 
héte  aqui  que  se  presenta, 
con  un  heroísmo...  romano, 
Félix  ,  y  se  acusa  como 
único  autor  de  aquel  chasco. 
—Lo  cual  era  una  mentira, 
porque  habiendo  caído  malo, 
no  tomó  parte  en  la  broma.— 
Niego;  insiste  él;  yo  no  callo; 
duda  y  vacila  el  maestro; 
hasta  que  al  cabo  de  un  rato, 
pronuncia  con  voz  solemne 
este  aun  mas  solemne  fallo: 
—((Puesto  que  los  dos  confiesan, 
))que  lleven  azotes  ambos.» 

Félix.     Justicia  distributiva! 

Marques.  Y  no  hay  mas ,  que  los  llevamos! 
Mira ,  Félix,  desde  entonces 
te  quiero  como  á  un  hermano! 
(Abrazándole.) 
Eres  un  buen  chico! 

Feltx.  Todos 

somos  muy  buenos  muchachos! 
{Abrázanse  todos.) 

Alberto.  Nuestra  amistad  será  eterna! 

Félix.     Indisolubles  sus  lazos! 

Marques.  Y  nada  la  romperá! 
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Eugenio.  Y  se  hará  mayor  cada  aFio! 
Félix.     Y  al  llegar  á  la  vejez 

dirán  todos:  «Esos  cuatro, 

wamigos  han  sido  siempre; 

de  niños  como  de  ancianos!» 

ESCENA  fV. 

Dichos,  la  Condesa,  Clememtina. 

Clement.Sí  señora,  cuando  digo 
(A  la  Condesa  al  salir.) 
que  me  vende ,  en  algo  fundo 
mi  opinión! 

Eugenio.  (Aparle  viéndola.)  Ay!  Cleraentina! 
Félix.     Y  qué  gesto  tan  ceñudo  (Aparte  á  Eugenio.) 

trae  hoy  tu  enemigo  íntimo! 
Clement.  Gracias  á  Dios!  que  te  busco 

(Viendo  á  D.  Eugenio.) 
há  una  hora  sin  encontrarte! 

Dónde  has  estado,  pregunto? 
Eugenio.  Primero,  en  misa. 
Clement.  En  qué  iglesia? 

Eugenio.  En  la  parroquia;  en  San  Justo. 
Clement.  Mentira  ,  que  yo  fui  allá, 

y  no  te  hallé. 
Eugenio.  Estaba  oscuro 

el  templo,  y  quizás.. 
Clement.  No,  no; 

tú  me  engañas,  lo  presumo! 
Eugenio.  Mira  que  hay  gente  delante! 

(Bajando  el  tono.) 
Clement.  Y  á  tí  qué  te  importa? 
Eugenio.  Mucho, 

que  se  burlan  de  nosotros... 
Clement.  Si?  Pues  yo  de  ellos  me  burlo. 
Eugenio.  Y  son  amigos  antiguos... 
Clement.  Asi  no  tuvieses  uno; 

ellos  son  los  que  te  pierden , 

los  que... 

Eugenio.  Por  Dios,  disimulo  ! 

(Clement.  Y  por  qué  he  de  callar  yo? 
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Que  tengo  derecho  juzgo 

para  apartarte  de  aquellos 

cuyo  carácter,  y  cuyo..- 
EuGENio.  Yo  me  ahogo!  (Ap.  alejándose  de  ella.) 
Clement.  Adonde  vas? 

Eugenio.  Del  infierno  á  lo  profundo! 
Clement.  Cómo!  Con  que  huyes  de  mí? 
Eugenio.  No,  me  voy;  pero  no  huyo. 
Clement.  Pues!  tendrás  algún  enredo! 
Eugenio.  Yo,  mujer? 
Clement.  Sí;  de  seguro. 

Ay!  cuando  saben  los  hombres  {Llorando.) 

que  los  quieren,  con  disgustos 

pagan  ellos  el  cariño! 
Condesa.  No  gaste  usted  tantos  humos!  {Bajo  á  ella.) 

Vaya,  juicio,  Clementina! 
Félix.     Tiene  usté  un  sistema  absurdo... 

{Bajo  á  ella.) 
Clement.  Es  claro;  usted  le  disculpa. . . 
Félix.     Si,  señora;  le  disculpo... 
Clement.  Porque  es  su  amigóte;  en  fin, 

porque  es  el  cómplice  suyo! 
Félix.     Yo?  y  de  qué? 
Clement.  De  sus  desórdenes, 

de  sus  locuras. 
Félix.  injustos 

son  tales  cargos,  que- yo 

nunca  en  tal  cosa  me  ocupo. 
Clement.  Si,  las  malas  compañías 

le  perderán;  se  lo  anuncio! 
Marques. Lo  dice  usté  eso  por  mí? 
Alberto  Ó  por  mí? 
Clement;  Por  todos  juntos! 

Eugenio.  Clementina! 
Clement.  Si  por  cierto; 

si  yo  mi  sentir  no  oculto! 
Condesa.  Modérese  usted,  por  Dios, 

que  no  hay  fundamento  alguno 

para  riñas  ni  disputas! 
Clement.  Yo  no  riño  ni  disputo; 

{D.  Eugenio  saca  el  pañuelo  para  secarse 

el  sudor.) 
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pero...  A  ver,  ese  pañuelo 

qué  cifra  tiene... 
Eugenio.  Un  insulto  (Ap.) 

me  da  hoy  de  fijo! 
Clement.  No  me  oyes? 

Dame  esé  pañuelo  al  punto! 
Eugenio.  Esto  ya  es  insoportable! 

{Guardándose  el  pañuelo.) 
Clement.  Si,  si;  bien  me  lo  figuro. 

Es  un  recuerdo  de  alguna 

á  quien  quieres;  no  lo  dudo! 
Eugenio.  Protesto... 
Clement.  Enséñamelo! 
Eugenio.  Para  qué?  Cuando  te  juro!... 
Clement. Traidor!...  Infiel!  Yo  me  muero! 

(Ciernen ti7ia  se  deja  caer  sobre  una  silla  ) 

Ay!  este  hombre  es  un  verdugo! 
Eugenio.  Por  todos  los  santos!..  Mira, 

{Sacando  otra  vez  el  pañuelo  y  enseñándo- 
selo.) 

lo  ves?  Si  es  el  nombre  tuyo! 
Clement. De  veras?  No  tienes  otro  {Levantándose.) 

en  el  bolsillo ,  perjuro? 
Eugenio.  Búscalo  si  quieres. 
Clement.  No...  {Registrándole.) 

Es  verdad!  No,  no  hay  ninguno! 
Condesa.  Aproveche  usté  este  instante 

{Bajo  al  Marqués.) 

de  calma ,  porque  barrunto 

que  ha  de  pasar  pronto ,  y  vayanse 

á  jugar... 

Marques.  Si,  si;  me  escurro 

con  ellos. — Chicos,  venid! 
Clement.  A  dónde  vas?  {A  su  marido .) 
Condesa.  Van  ahí  junto, 

á  la  pieza  del  villar, 
Eugenio.  Voy?  {A  Clementina.) 
Clement.       \ es.  {Después  de  una  pausa.) 
Eugenio.  Yaya !  No  es  mal  triunfo! 

Felix^  Jugaremos  una  guerra... 
Eugenio,  Guerra?  Qué  horror!  Abrenuncio; 

pues  bastante  tengo  yo 
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sin  cesar  contra  mi  gusto. 
Alberto.  Y  con  este  cuadro  ,  Félix,  {Al  marcharse.) 

nos  casaremos? 
Fí-Lix.  Excuso 

decir  que  yo  no. 
Alberto.  Pues  yo, 

querido ,  lo  dificulto!  ( Vánse.) 

ESCENA  VI. 

La  Condesa,  Clementina. 

Condesa.  Vamos ,  venga  usted  acá, 

y  contésteme,  mal  genio. 

Por  qué  martiriza  á  Eugenio 

y  mas  rienda  no  le  dá? 
Clement.  Tiene  libertad  de  sobra, 

si  señora ,  y  de  ella  abusa. 
Co>DESA.  Porque  lo  que  usted  rehusa 

sin  motivo  ,  él  se  lo  cobra. 
Clement.  Con  que  me  vende? 
Condesa.  No  sé; 

pero  si  no  ha  sucedido, 

sucederá. 

Clement.  Ay  Dios!  Qué  he  oido? 

Condesa. La  culpa  será  de  usté. 

Para  esto  hay  una  razón, 

y  es  que  siempre ,  amiga-  mia, 

toda ,  toda  tirania 

produce  la  rebelión. 

Joven  ,  opulenta,  hermosa, 

esos  celos  son  ya  tema; 

siga  usted  otro  sistema, 

y  será  mas  venturosa. 

Es  muy  mal  medio  el  temor 

de  alimentar  el  cariño; 

si ,  en  el  hombre  y  en  el  niño 

no  aumenta  ,  mata  el  amor. 

Los  grillos ,  aun  los  de  oro, 

pesan  siempre  al  que  los  lleva.  ^ 

No  intente  usted  una  prueba 

cuyo  resultado  ignoro; 
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pues  aunque  sea  su  marido 
fiel ,  constante  y  obediente, 
quién  sabe  si  finalmente 
romperá  el  yugo  ofendido? 
Clement.  Que  se  atreva ,  y  ya  verá ... 
Él  es  pobre  ;  rica  soy; 
lujo  y  posición  le  doy; 
mas  todo  lo  perderá 
si  falta  aleve  á  su  fé, 
porque  nos  separaremos. 
Condesa.  Glementina,  esos  extremos 
son  muy  indignos  de  usté. 
Además  ,  en  qué  consiste 
tanta  duda,  tal  recelo? 
Clement.  Conmigo  es  siempre  de  iiielo, 
y  está  siempre  serio  y  triste... 
Condesa.  Si  no  le  hace  usted  dichoso, 
si  le  riñe  y  le  atormenta... 
Clement. No  señora;  por  mi  cuenta 
un  objeto  hay  misterioso... 
Condesa.  Aprensiones! 
Clement.  Aprensiones? 
Sabe  usted  lo  que  ayer  vi 
en  su  secreter?  Alli, 
en  uno  de  sus  cajones, 
en  lo  mas  hondo  escondido, 
hallé  de  un  niño  el  retrato! 
Me  hace  traición  el  ingrato! 
Si;  me  vende  el  fementido! 
Condesa.  No  juzgue  usted  todavia 

con  ligereza  tamaña! 
Clement. No  hay  duda  ya!  No ,  me  engaña! 
Pero  la  venganza  mia, 
lo  juro  ,  será  terrible! 
Sépalo  usted  todo ;  hay  mas... 
Condesa.  Se  alucina  usted  quizás 

con  ese  genio  irascible... 
CLEMENT.JPor  las  mañanas  temprano, 
mientras  finjo  yo  dormir, 
suele  de  casa  salir... 
Condesa.  Y  qué? 

Clement.         Va  á  un  barrio  lejano... 

2 
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Condesa.  Lo  ha  visto  usted? 
Clement.  Yo  no;  pero 

no  rae  falta  quien  le  siga... 
Condesa.  No  se  ofenda  usted ,  amiga, 

pero  ese  medio  es  rastrero! 

Cómo  I  Convertirse  usté 

en  espía  de  su  esposo! 
Cleme?ít.  Ya  que  él  turba  mi  reposo, 

es  natural  que  yo  esté 

de  su  conducta  al  corriente. 

Ay  de  mi!  Él  nunca  me  amó, 

y  conmigo  se  casó 

por  interés  solamente! 

Mas  yo ,  Condesa ,  le  adoro, 

y  por  eso  soy  cruel 

y  rigorosa  con  él; 

por  eso  padezco  y  lloro; 

por  eso ,  en  fin ,  si  averiguo 

que  mis  sospechas  fundadas 

son... 

Condesa.         Las  juzgo  exajeradas, 
y  es  su  origen  muy  ambiguo. 
Apure  usted  la  verdad; 
mas  con  calma,  con  prudencia; 
otra  cosa  es  ya  demencia, 
y  es  perder  la  dignidad! 

Clement.  Tiene  usted  razón ,  señora;  . 
y  ojalá  que  yo  encontrara 
siempre  quien  me  aconsejara 
tan  bien  como  usted  ahora. 

ESCENA  VII. 

Dichas,  Luisa,  Emh.ia. 

Luisa.     Si ,  si ;  aqai  es ,  amiga  mia, 
donde  podrá  usted  estar 
sola ,  para  trabajar, 
como  quiere,  todo  el  dia. 

Emilia.    Gracias!  Cuánto  es  usté  amable! 

Luisa.     Usled  lo  merece  todo 

por  su  honradez  y  su  modo, 
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por  su  bondad  inefable! 
Emilia.   Señorita ,  yo  no  encuentro 

frases  con  que  agradecer 

tal  favor... 
Luisa.  Vamos  á  ver, 

calla  usted ,  ó  me  voy  adentro? 
Emilia.    Entonces,  callo.  {Se  sienta  y  se  pone  á  coser. ) 
Clement.  Luisita!  (Abrazándola.) 

Luisa.  Ay  Ciernen  tina!  Tú  aqui? 
CuEMENT.Hace  mucho  tiempo. — Di, 

esa  joven  tan  bonita, 

quién  es? 
Luisa.  Es  mi  costurera; 

una  muchacha  excelente! 
Clement.  Si ,  es  muy  linda ,  ciertamente! 

Y  Eugenio  que  se  halla  ahí  fuera!  (Ap.) 

Condesa ,  vamos  allá 

á  buscar  á  mi  marido. 
Co-NDESA.  Déjele  usted:  distraído 

ahora  en  el  villar  está. 
Clement. Ay,  Dios  mió!  Si  la  viese! 
Condesa.  Vamos ,  y  no  vé  otras  ciento? 
Clement.  Pues  eso  es  lo  que  yo  siento! 

Qué  dicha  si  ciego  fuese! 
Condesa.  No  tiene  usted  que  temer 

con  ninguna  el  parangón. 
Clement  Las  otras  agenas  son, 

y  yo...  su  propia  mujer. 
Condesa.  Ciernen  tina,  Clementina! 

Es  usted  incorregible! 
Clement. Que  me  calme  no  es  posible... 
Condesa.  Ya  ,  si  usted  no  se  domina! 
Clement.  Con  que  vamos  á  buscar 

á  mi  marido  ;  no  sea 

que  se  entre  aqui  y  que  la  vea. 

Cómo  pudiste  temar  (A  Luisa.) 

una  costurera  asi? 
Luisa.     No  abundo  yo  en  tus  errores, 
Clement.  Las  feas  son  las  mejores, 

amiguita;  créeme  á  mí.  (  Vánse.) 
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ESCENA  VIII. 

Emilia,  sola,  mirando  alejarse  á  Luisa. 

Qué  amable  ,  qué  buena  es! 
Con  su  célica  dulzura, 
solo  hacer  el  bien  procura 
por  gozarse  en  él  después! 

Y  bálsamo  puro  son 

sus  palabras  que  consuelan, 
y  que  á  las  claras  revelan 
su  piadoso  corazón! 

{Se  enjuga  el  llanto  y  vuelve  á  coser.) 

ESCENA  IX- 

Emilia  ,  D.  Félix. 

Félix.     Pues  señor ,  aqui  podré 
fumar  con  libertad,  con... 
Cáspita!  Esa  Clementina 
tiene  un  carácter  feroz! 
Es  una  hiena,  es  un  tigre, 
un  energúmeno,  un...  oh! 
{Viendo  ahora  á  Emilia.) 
Quién  será  esta  jovencita? 
Pues  es  linda  como  un  sol!  • 
Qué  ojazos  tan  grandes  tiene! 
Cada  uno  vale  por  dos! 

Y  la  boquita?  Y  el  talle? 
Todo  es  á  la  perfección! 
Será  por  casualidad 

la  doncella  de  labor 

de  Luisa?  Pues  sin  embargo, 
'        no  la  habia  visto  hasta  hoy. 

Bah!  Salgamos  de  la  duda! 

Niña !  Me  hace  usted  el  favor 

{Acercándose  á  ella.) 

de  un  poquito  de  candela? 
Emilia,    Yo  de  la  casa  no  soy. 
Félix.     Ah!.. — Es  una  amiga  de  Luisa! 

{Ap.,  tirando  el  cigarro  ) 
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Emilia.    No  hay  ile  qué. 

Félix.     (Mirándola.)    Si  es  imposible... 

Con  ese  traje...  No,  no! 

(Recogiendo  el  cigarro.) 

Es  una  costurerilla! 

Pues  fumaré ,  si  señor! 

Aqui  sin  duda  habrá  fósforos! 

(Tomándolos  de  encima  de  la  chimenea.) 

Justamente!  Se  encendió! 

{Coge  un  fósforo ,  lo  enciende  y  con  él  el 

cigarro;  después  se  tiende  en  una  butaca 

enfrente  de  Emilia.) 

Estas  chicas  suelen  ser 

muy  amables...  Asi ,  voy 

á  ver  si  hago  relaciones... 

Yo  soy  un  conquistador 

terrible,  y...  Qué  es  eso,  prenda? 

(Oyendo  á  Emilia  toser.) 

Le  dá  á  usté  el  cigarro  tos? 

Calla!  Pues  no  me  responde! 

Haré  que  enfadado  estoy, 

y  tomaré  este  periódico! 

(Toma  un  periódico  y  hace  que  lee.) 

No  me  mira!  Esto  es  atroz! 

(Emilia  se  levanta  y  se  pone  en  otro  lado  . 

Y  ahora  me  vuelve  la  espalda! 

Pues  yo  también  vuelta  doy! 

(Se  coloca  otra  vez  en  frente  de  Emilia.) 
Emilia.  Caballero! 

Félix.     (Levantándose  y  saludándola.)  Señorita! 
Emilia.    Déjeme  usté  en  paz ,  por  Dios! 
Félix.     Yo  no  le  hago  á  usted  la  guerra.. . 
Emilia.    Mas  me  turba  en  mi  labor, 

y  tengo  prisa. 
Félix.  En  buen  hora. 

Pero ,  quién  la  interrumpió? 

Responda  usté.  He  despegado 

mis  labios  en  conclusión, 

para  decir  que  es  usted 

mas  hermosa  que  la  flor 

que  su  cáliz  entreabre 

al  suave  influjo  veloz 
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de  la  brisa  matutina? 
Emilia.    Si  usted  no  se  calla,  si... 
Félix.  O 

que  sus  ojos  son  luceros, 

sus  mejillas  arrebol, 

su  talle  flexible  como 

la  rosa  de  Jericó 

que  el  blando  soplo  del  aura 

columpia  desde  el  albor? 
Emilia.    Déjeme  usté! 
Félix.  He  dicho  algo 

de  esto  por  ventura  yo? 

No ,  señora ;  me  he  callado 

como  un  muerto ,  aunque  no  soy 

mudo!  Y  usted  todavía 

se  queja ,  y  con  un  rigor 

comparable  solamente 

al  de  Sila  ó  de  Nerón, 

me  envia  mis  pasaportes, 

á  guisa  de  embajador 

á  quien  despide  el  gobierno 

de  una  ultrajada  nación? 
Fmilia.    No  hay  mas  remedio!  Me  marcho! 

[Da  un  paso  hacia  la  -puerta,  y  D.  Félix  se 

coloca  delante.) 
Félix.     No  saldrá  usted...  por  mi  honor 

lo  juro ,  si  antes  las  paces 

no  hacemos  aqui  los  dos! 
Emilia.    Cómo !  (Asustada.) 
Fllix.  Si ;  selle  un  abrazo 

nuestra  reconciliación! 

(Queriendo  abrazaría.) 
Vaíilix.    Si  no  me  deja  usted  ,  grito! 
Félix.     Grite  usted  ,  aunque  su  voz 

como  la  final  trompeta 

despierte  al  mas  dormilón! 

(Poniéndose  en  medio  de  la  puerta  y  abrien- 
do Zos  brazos.) 

Pague  usté  el  portazgo ,  niña, 

ó  lo  cobro  yo  si  no. 

(Él  se  adelanta;  ella  retrocede.) 
Emilia.    Socorro!  (Gritando.) 
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Félix.  Vamos ,  silencio! 

Emilia.  Señorita!  (Gritando.) 
Félix.  Eso  es  (raicion! 

Emilia.  Ay!  ay!  ay!  (Gritando.) 
Félix.  Cállese  usted! 


(En  el  momento  en  que  D.  Félix  vá  á  abra- 
zarla ,  aparece  el  Marqués  y  se  inter- 
pone.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  el  Marques. 

Marques.  Qué  haces  ,  Félix? 

Félix.    [Ap  )  Se  acabó! 

Ahora  vendrá  este  maldito 

á  enjaretarme  un  sermón! 
Marques. Cómo  ,  Félix  ,  es  posible... 
Félix.     Pues,  el  discursito  ad  hoc 

sobre  el  consabido  tema 

de  la  moral...  y  de  los 

respetos  que  son  debidos... 

de  la  consideración 

á  la  casa  en  que  me  encuentro... 

Hazme  gracia  de  él ;  y  adiós. 
Marques. No,  Félix;  esa  mujer 

merece  tu  compasión 

por  su  suerte  desdichada; 

pues  á  quien  noble  nació 

debe  serle  el  infortunio 

digno  de  veneración! 
Félix.    Cómo!  Con  que  es  infeliz?... 
Marques.  Mucho! 
Fellx.  y  he  podido  yo 

ofenderla!— Señorita, 

perdone  usté  aquella  acción 

atrevida...  Yo  ignoraba... 
Emilia.    Todo  al  olvido  lo  doy. 
Marques. Bien,  muy  bien  ,  querido  Félix! 

Cuan  bueno  es  tu  corazón! 
Feli^v..    Mira ,  yo  me  marcho ,  chico,  (Bajo  á  él.) 


porque  avergonzado  estoy. 

Discúlpame  tú  con  ella, 

no  me  crea  algún  bribón.  (Váse.) 


ESCENA  XK. 

Emilia,  el  Marqüfs. 

Marques.  Que  no  juzgará  usted  mal 
de  ese  loco ,  me  figuro, 
por  su... 

Emilia.  No  señor;  lo  juro. 

Marques.  Es  un  muchacho  cabal; 
pero  tiene  únicamente 
la  cabeza  algo  ligera; 
y  aunque  un  poquillo  tronera^ 
es  su  índole  excelente. 
Emilia.    Solo  á  usted  mi  gratitud 

debo  suplicar  que  admita... 
Marques.  Pues  qué  no  es  ley ,  señorita, 
defender  á  la  virtud? 
No  lo  es  también  proteger 
al  débil ,  al  desvalido? 
Yo  esto  siempre  lo  he  creido 
alto ,  imperioso  deber! 
Emilia.    Pero  no  todos  asi 

lo  comprenden  ó  practican; 
muchos  acaso  trafican 
con  la  desgracia...  Ay  de  mí! 
Marques.  Llora  usted? 
Emilia.    (Reprimiéndose.)  Llorar?  por  qué 
Marques.  Ocioso  es  el  fingimiento, 

que  el  llanto  en  este  momento 
brota  en  sus  ojos  de  usté. 
Ni  oculte  ya  ese  dolor, 
porque  en  su  presencia  tiene 
á  un  hombre  que  solo  viene 
á  reanimar  su  valor. 
Emilia.    Qué  dice  usté? 
Marques.  Nada  ignoro; 

soy  de  Eugenio  amigo  fiel... 
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Emilia.    Cómo!...  Qué  vergüenza! 

(Cubriéndose  el  rostro.) 
Marques.  Y  él 

á  mí  me  fia  el  tesoro 

que  á  su  amor  de  usted  debió... 
Emilia.    Mi  hijo? 

Marques.  De  hoy  mas  un  asilo 

tendrá  en  mi  casa  tranquilo, 

y  podrá  usted  verle... 
Emilia.    (Fuera  de  si.)  Yo? 

Podré  verle  yo?  Ah! 
Marques.  Si,  si; 

y  en  sus  caricias  filiales 

hallar  alivio  á  sus  males 

le  será  á  usted  dado  alli! 
Emilia.    En  balde  el  labio  procura 

expresar...  y  no  se  mueve... 

y  ni  el  corazón  se  atreve 

á  dar  fé  á  tanta  ventura! 

Mas  es  cierto?  Lograré 

poner  fin  á  este  martirio, 

y  qué  mi  hijo?...  No;  es  delirio! 

Delirio?  No  sé!  No  sé! 

Plácida  esperanza  incierta 

fué  esa  de  mi  triste  vida, 

que  yo  soñaba  dormida, 

que  yo  soñaba  despierta! 

Asi,  es  esto  realidad? 

Es  por  ventura  ilusión? 

Ay!  si  lo  es,  por  compasión 

no  diga  usted  la  verdad! 
Marques.  Sosiégúese  usted  ahora, 

y  tenga  en  mí  confianza; 

que  muy  pronto  esa  esperanza 

se  realizará,  señora! 
Emilia.    Ah!  Gracias! 

(Quiere  arrojarse  á  sus  pies;  el  Marqués  se 

lo  impide,  y  al  mismo  tiempo  aparece  en  la 

puerta  del  fondo  D.  Alberto  ,  quien  se  sor- 
prende viendo  á  aquel  estrechar  una  de  las 

manos  de  Emilia.) 
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ESCENA  XII. 

Dichos,  D.  Alberto* 

Alberto.  Carlos!  Qué  miro!  (Ap.) 

Marques.  Cómo!  Emilia,  qué  hace  usté? 
Alui-rio.  Bribón!  A  Luisa  diré  (Ap.) 

lo  que  hay!  Si  merece  un  tiro!  (Váse.) 

ESCENA  XIII. 

Emilia  ,  el  Marques. 

Emilia.    Si,  si;  á  mi  agradecimiento 

permita  usted...  {Queriendo  arrodillarse.) 
Marques.  No  consiento! 

Eso  es  una  niñería! 
Emilia.    A  usted  Ja  ventura  mia 

deberé,  señor  Marqués. 
Marques.  Pero  si  esto  nada  es! 
Emilia.    Alma  graade  y  generosa! 

Usted  de  su  acción  hermosa 

rebajar  el  precio  intenta! 

Ah!  por  qué  mi  horrible  afrenta 

rae  manda  enmudecer  hoy? 
Marques.  Si  prosigue  usted,  me  voy. 
Emilia.    Callaré;  mas  elocuente 

si  no  habla  mi  labio,  ardiente 

mi  corazón  hablará! 
Marques.  Vamos ,  por  Dios,  basta  ya! 

Ahora  silencio  profundo, 

Emilia,  con  todo  el  mundo; 

esto  importa  á  mi  reposo; 

en  breve  algiin  dia  dichoso 

quizás  podré  descubrir 

el  secreto  ;  sin  decir 

que  es  de  usted  ese  secreto; 

y  entonces  yo  me  prometo 

que  e\  huérfano  desgraciado 
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tendrá,  si  me  ayuda  Dios, 
en  vez  de  una  madre  dos 
que  velarán  á  su  lado! 
Emilia.    Ah!  {Estrechando  con  efusión  una  mano  del 
Marqués,  á  tiempo  que  salen  por  el  foro  la 
Condesa,  Luisa,  Clementina ,  D.  Félix  y 
D.  Eugenio,  guiados  por  D.  Alberto.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  la  Coíndesa,  Luisa,  Clementina,  D.  Félix, 
D.  Eugenio  y  D.  Alberto. 

Alberto.  (A  Luisa.)  Mírele  usted  alli. 

Já!  Já!  Já! 
Luisa.  Infeliz  de  mí! 

Eugenio.  Emilia! 
Emilia.  Eugenio! 
Alberto.  (Riéndose.)        Já!  Já! 
Clement.  Qué  infamia! 
Condesa.  Es  él! 

Alberto.  (Viendo  á  Emilia  que  se  desmaya.) 

Qué  la  dá? 

Félix.     Carlos,  tranquilízate.  (Bajo  al  Marqués.) 

Marques.  Cómo? 

Félix.  Yo  te  salvaré! 

Clement.  Si  será  por  mi  marido?  (Ap  ) 

Félix.     Perdón,  Condesa,  á  usted  pido: 

soy  el  único  culpable... 
Marques.  Qué  dices? 
Condesa.  Hable  usted,  hable! 

Félix.     Seré  breve  y  compendioso: 

yo  vi  ese  rostro  precioso 

(Señalando  á  Emilia.) 

hará  seis  años  ó  siete; 

y  entonces  como,  un  cadete 

me  enamoré  de  contado: 

amé,  y  fui  también  amado; 

mas  la  joven  es  honrada, 

y  juiciosa  y  recatada, 

y  como  yo,  qué  demonio! 
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no  pensaba  en  matrimonio, 

di  media  vuelta  muy  luego, 

tomé  las  de  Villadiego, 

y  olvidé  al  cabo  y  al  fin 

á  mi  bello  serafín. 

Mas  hoy  los  dos  nos  hallamos, 

y  yo  al  encontrarla,  vamos, 

lo  juro,  me  avergoncé; 

asi  á  Carlillos  rogué 

la  expusiese  sin  disgusto, 

mi  arrepentimiento  justo: 

él  lo  hizo;  ella  perdonó, 

según  lo  que  he  visto  yo, 

y  aqui  acaba  sin  rodeo 

toda  la  historia,  ylaus  deo. 

Con  que  desarrugue  ahora  (A  la  Condesa.) 

usté  ese  gesto,  señora; 

y  usted  también,  señorita,  {A  Luisa.) 

póngala  cara  bonita, 

que  no  ha  habido  aqui  misterio, 

ni  intriga  ni  gatuperio. 

Vamos,  tú,  bobalicón,  (Bajo  al  Marqués.) 

aprovecha  la  ocasión, 

y  haz  pronto  las  paces,  pronto. 

Jesús!  si  pareces  tonto! 

{El  Marqués  habla  á  Luisa.) 

(a  Alberto.)  Di  tú  algo. — Usté,  Clementina, 

no  esté  callada  y  mohina;' 

ayúdeme  usted,  qué  diablo, 

porque  yo  hablo,  y  hablo  y  hablo, 

y  ya  no  sé  qué  decir 

después  de  tanto  mentir. 

Uf!  si  sudo  como  un  pato! 

Ni  es  para  menos  el  rato! 

(Acercándose  á  Emilia  y  en  alta  voz.) 

Con  que  me  perdona  usté? 
Emilia.    Gracias!  (Por  lo  bajo  con  efusión.) 
Eugenio.  {Acercándose  á  él.)  Gracias! 

{Estrechándole  una  mano.) 
Félix.     {Con  sorpresa  á  Alberto.)  No  hay  de  qué. 
Luisa.    Cielos!  si  será  verdad!...  {Ap.) 
Eugenio  En  tu  prudencia  confio!...  {Bajo  áFdix.) 


Félix.     Nu  le  entiendo,  amigo  mió!... 

Marques.  Olí  noble  y  santa  amistad! 

{Abrazando  á  Félix. — La  Condesa  habla  á 
Luisa  tratando  de  convencerla^  Clementina 
mira  ásu  marido  con  desconfianza;  Emilia 
-permanece  en  segundo  término  confusa  y 
avergonzada;  los  cuatro  amigos  forman  un 
grupoeu  d  jjroscenio. — Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


ESCENA  PRIMERA. 

La  CoiNDESA,  Luisa. 

Luisa.     Si  no  estoy  triste,  mamá! 
Condesa.  Es  inútil  que  eso  digas, 

porque  io  contrario  veo. 

Tú  que  eras  antes  tan  viva, 

tan  alegre  y  bulliciosa, 

ahora  estás,  hace  unos  dias 

lo  conozco,  melancólica, 

y  callada  y  pensativa. 

Por  qué  no  me  lo  confiesas? 
Luis  v.  Si  no  hay  nada,  mamá  mia? 
GoMDESA.  Y  si  yo  adivino  acaso 

lo  que  tus  penas  motiva? 
Luisa.     Fuerte  empeño!  Es  aprensión! 
Condesa.  No,  á  la  que  té  quiere,  Luisa, 

tanto  como  yo  te  quiero, 

á  una  madre  que  delira 

por  tí,  no  se  la  convence 

con  palabras  evasivas. 

Sé  lo  que  tienes. 
Luisa.  Lo  sabes? 

Y  entonces  por  qué  te  obstinas?... 
Condesa.  Estás  celosa. 
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Luisa. 


Celosa? 
Y  de  quién,  vamos? 


Condesa. 

Luisa. 

Condesa. 


De  Emilia. 


Y  por  qué? 


Porque  creíste 


noble  y  honrosa  mentira 
la  explicación  de  don  Félix... 

Luisa.     Ay!  Es  en  vano  que  finja 

mas  tiempo,  mamá,  contigo, 
ya  que  mi  angustia  adivinas. 
Si,  si;  Carlos  es  culpable! 

Condesa.  Quizás  no! 

Luisa.  Todo  conspira 

á  hacérmelo  suponer: 
el  cuidado  con  que  evita 
hablarme  de  aquella  escena; 
el  ver  cómo  se  retira 
en  cuanto  Emilia  aparece; 
en  íin,  su  turbación  misma 
cuando  yo  aludo  siquiera 
á  tan  malhadado  dia... 

Condesa.  No  son  pruebas  suficientes 
que  acrediten  su  perfidia. 

Luisa.     Por  otra  parte,  esa  joven, 

con  quien  yo  fui  tan  benigna, 
me  habrá  vendido  también? 
Fuera  maldad  inaudita, 
digna  de  grande  castigo! 

Condesa.  No  la  acuses  todavia! 

Luisa.     Si,  aun  imposible  lo  creo! 


Y  si  es  inocente ,  niña? 

Luisa.     Pues  esa  duda  es  tan  solo 
la  que  mi  dolor  mitiga. 

Condesa.  Vamos,  ten  calma  y  prudencia; 
no  te  digo  que  desistas 
de  tus  sospechas,  sino 
que  observes  si  se  confirman. 


Ella  tan  buena  y  sencilla, 
que  de  todas  las  virtudes 
modelóme  parecia... 
ella  que... 


Condesa. 


Sosiégate. 
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Yo  te  ayudaré  también' 

desde  hoy  mismo  en  las  pesquisas; 

y  si  es  cierto  que  el  Marqués 

falta  á  la  fe  prometida, 

no  consentiré  jamás 

que  con  él  te  enlaces,  hija. 
Luisa.  Ay,  Dios  mió!  (Llorando.) 
Condesa.  Por  qué  lloras? 

Ll'isa.     Yo  que  tantole  queria! 

Será  mi  primer  amor, 

y  el  último,  madre  mia! 
Condesa.  Eres  muy  joven...  risueña 

hoy  tu  existencia  principia; 

y  entre  sus  mágicas  rosas 

hallaste  traidora  espina. 

Pero  no  desmayes,  no, 

ni  con  exceso  te  aflijas; 

pues  si  es  verdad  que  mas  duele 

siempre  la  primera  herida, 

también  es  cierto  que  es  ella 

la  que  antes  se  cicatriza. 
Luisa.     Triste  consuelo! 
Condesa.  Las  lágrimas 

enjuga,  bien  de  mi  vida, 

y  espera! 

Luisa.  No  hay  esperanza! 

Condesa.  Disimula!...  Glementina!  {Viéndola  salir.) 

ESCENA  II. 

Dichas,  Glementina. 

Clement.  Buenos  dias!  (Sale  muy  de  prisa  y  furiosa.) 
Condesa.  Tan  temprano 

por  aqui?  Y  qué  sofocada! 
Clement.  Si  supiese  usted,  Condesa. .. 
Condesa.  Silencio!  (Bajo  á  ella.) 
Clement.  Lo  que  me  pasa! 

Mi  marido,  ese  perverso... 
Condesa.  Repare  usted  que  se  halla  (Bajo.) 

Luisa  presente... 
Clement.  Mejor; 
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asi  lograré  salvarla, 
evitando  que  se  case; 
porque  es  la  mayor  desgracia 
que  á  ella  puede  sucederle: 
si,  no  hay  remedio,  ó  la  engañan 
antes  de  casarse,  ó  luego... 
Ay,  mírate  en  esta  estampa! 
De  seguro  que  el  Marqués 
tiene  cual  todos  sus  macas... 

Luisa.     Cómo!  Sabes  por  ventura?. , . 

Clement.No,  querida;  no  sé  nada; 

pero  es  amigo  de  Eugenio, 
y  debe  ser  otra  maula 
semejante.— Mira ,  Luisa, 
si  tú  me  crees,  no  te  casas 
ni  con  él  ni  con  ninguno. 
Qué  se  logra?  Ser  esclava 
una  de  ágenos  caprichos; 
verse  vendida,  ultrajada 
por  otra  mujer,  que  ni 
sirve  para  descalzarla! 
Cuando  pienso  que  á  mis  años 
hice  la  calaverada 
de...  Ya  se  vé,  la  seducen 
á  una  con  tiernas  palabras, 
jurándola  amor  eterno, 
fidelidad  y  constancia; 
y  quién  no  sucumbe,  quién, 
no  siendo  insensible  estátua? 
Los  primeros  meses...  bueno... 

Condesa.  Glementina! 

Clement.  Pero  pasa 

pronto  la  luna  de  miel; 
pronto  lo  dulce  se  acaba, 
y  comienza  y  dura  siempre 
el  infierno,  la... 

Condesa.  Usted  habla 

sin  ver  que... 

Clement.  Todos  los  dias 

riñas,  disputas  y  zambras: 
Si  una  alza  el  grito,  de  loca, 
de  visionaria  la  tratan; 
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si  es  débil ,  si  hace  la  vista 

gorda,  es  decir,  si  se  calla, 

peor,  mil  veces  peor. 
Condesa.  Eslá  usted  hoy  rematada! 
Clement.Sí,  Luisa;  todos  nos  venden 

ó  dentro  ó  fuera  de  casa. 

Sepa  usted,  amiga  mia,  {A  la  Condesa.) 

que  hoy,  esta  misma  mañana, 

ha  ido  Eugenio  al  Lavapiés... 

Yo  le  seguí  disfrazada, 

y  á  lo  lejos...  Él,  dejando 

el  coche  á  cierta  distancia, 

entró  en  un  portal  inmundo, 

y  al  cabo  de  un  hora  escasa 

volvió  á  salir...  con  un  niño 

oculto  bajo  la  capa. 

Ya  no  hay  duda!  Lo  vé  usted, 

usted  que  me  aconsejaba?... 
Luisa.     Y  qué  hicistes? 
Clement.  El  dolor, 

la  amargura,  en  fin,  la  rabia 

me  causaron  tal  efecto, 

que  cayendo  desmayada 

no  pude  seguirá  Eugenijo 

ni  ver  adónde  llevaba 

á  aquella  prueba  elocuente 

de  su  traición  y  su  infamia. 

Condesa,  diga  usté  ahora 

que  no  soy  muy  desgraciada  I 
Condesa.  Quién  sabe! 
Clement.  No,  estoy  resuelta; 

tendré  sangre  fria  y  calma; 

pero  la  separación 

es  cosa  ya  necesaria, 

indispensable... 
Luisa.  Sil  si! 

Condesa.  Las  apariencias  engañan... 


ESCENA  III. 


Dichas,  D.  Alberto. 

Alberto. Esloy  á  los  pies  de  ustedes. 

Condesa. GhiU  Alberto!  {A  ellas.) 

Alberto.  Cómo  va, 

Condesa?  Y  usted,  Luisita? 
(Saludando  á  las  tres,) 
Señora...  Tampoco  están!  {Ap.) 

Condesa.  Tengo  miedo  á  este  chismoso!  [Ap 

Alberto.  Y  Eugenio? 

Clement.  No  sé  qué  hará. 

Alberto.  Es  extraño,  Clemenlina; 

que  usté  no  le  deja  andar 
solo  mucho  tiempo  al  pobre. 

Clement.  Pues  cambiaremos  de  plan: 
él  puede  hacer  lo  que  guste, 

Alberto.         Usted,  por  variar, 
hará  lo  que  siempre  hizo. 
Clement.  Qué? 

Alberto.        Su  santa  voluntad! 

Hoy  han  madrugado  ustedes! 

Si  pudiese  averiguar...  (Ap.) 

A  las  ocho  y  media  ful  (Alto.) 

á  ver  á  Eugenio... 
Clement.  (A  la  Condesa.)  Qué  tal? 
Alberto.  Y  no  habia  nadie  en  la  casa. 
Clement.  Salimos  á  pasear. 
Alberto.  Juntos? 
Clement.  No. 

Alberto.      No?  Gran  milagro! 

Pues  la  cosa  es  de  entidad!  (Ap.) 

Entonces  no  cabe  duda;  {Alto.) 

él  era. 
Clement.  Quién? 
Alberto.  Perillán! 

Y  no  quiso  saludarme! 
Clement.  Eugenio? 

Alberto.  El  mismo  :  al  cruzar 


—  36  — 


^  por  la  calle  de  Carretas, 

en  un  coche  verde-gay, 
muy  escondido  en  el  fondo, 
de  capa...  Já!  já!  já!  já!  (Riéndose.) 

Clemem.  No  sabe  usted  á  dónde  iba? 

Alberto.  Paciencia!  Resuelto  ya 

á  echar  la  mañana  á  perros, 
me  dije:  Voy  á  almorzar 
con  Cárlos. 

Luisa.  Y  le  halló  usted? 

Alberto.  Tampoco. 

Co^BESk.  (Inquieta.)  No  callará!  {Ap.) 
Alberto.  Llego  allí ;  y  qué  es  lo  que  veo 

esperando  ante  el  zaguán? 

Al  propio  coche  de  marras! 
Clement.  Cómo  !  El  de  Eugenio? 
Alberto.  Cabal! 

Subo  y  pregunto: — El  Marqués? 

—Y  me  responden:— No  está! 

— Insisto: — Qué  ,  ya  ha  salido? 

Tan  temprano?  Es  singular! 

Hace  mucho? — Media  hora. 

— Volverá  pronto?— Quizás!.. 

— Le  aguardaré:  voy  adentro. 

— Es  el  caso...— Y  al  notar 

que  el  criado  titubea, 

respongo: — Vamos ,  qué  hay? 

Y  él  replica: — Señorito... 

como  tengo  órden  formal... 

— De  qué  ?  Pues  no  me  conoces? 

— Si  le  conozco  á  usted;  mas... 

• — Explícate  con  mil  santos! 

Mi  paciencia  has  de  agotar. 

— Pues  bien  ,  el  señor  Marqués 

está  ocupado!.. — Ah!  ah!  ah! 

Por  qué  no  me  lo  dijistes 

desde  el  principio,  animal? 

— Yo  que  me  precio  de  ser 

un  modelo  de  amistad 

y  de  prudencia ,  me  bajo 

de  dos  brincos  al  portal; 

veo  aun  alli  el  coche  parado... 
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y  me  encamino  hacia  acá, 
'  L  sin  sentir  ni  por  asomo 

la  menor  curiosidad. 
Luisa.    Lo  ves?  Qué  horrible  misterio! 

{A  su  madre.) 
Clement.Sí  culpable  no  será?  (Ap.) 
Alberto.  Bien !  La  mecha  ha  dado  fuego! 

(Ap.,  frotándose  las  wanos.) 
Condesa.  Disimula!  (^Lm'sa.) 
Luisa.  No  sé  ,  ay! 

si  podré! 

Alberto.  Veamos  ahora  (Ap.) 

si  algo  logro  averiguar.  .07 

ESCENA  iV. 

Dichos,  D.  Eugenio. 

Eugenio.  Buenos  dias. 

Alberto.  Hola ,  Eugenio! 

Clement.  Bribón!  (A  la  Condesa  por  su  marido.) 

Condesa.  Domínese  usted.  {Ap.  á  ella.) 

Alberto. Con  que  ha  habido  expedición?.. 
,  {Ap.  á  Eugenio.) 

Eugenio.  Calla  por  Dios!  Mi  mujer...  {Id.) 

Alberto. Mi  reserva  es  proverbial.  {Id.) 
Comprendido! 

Eugenio.  {Separándose  de  él.)  Basta !  bien! 

Alberto.  Sacrificio  que  no  es  grande  {Ap.) 
al  fin,  porque  nada  sé. 

Eugenio.  Estás  mala  ,  vida  mia? 

{A  Clementina,  queriendo  tomarla  una  ma- 
no que  ella  retira.) 

Clement.  Qué  te  importa  á  tí,  cruel? 
Lo  único  que  tú  anhelas, 
lo  que  tú  ambicionas,  es  {Llorando.) 
que  baje  pronto  al  sepulcro! 

Condesa.  Glementina!.. 

Clement.  Si:  hablaré. 

Condesa.  Es  inútil  disuadirla!  {Ap.) 

Clement.  Déjeme  usté  aquí  con  él, 
{Ap.  á  la  Condesa.) 
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porque  no  tengo  yo  calraa 

para  aguardar  á  después; 

y  si  no  se  justifica 

voy  á  empezar  un  Belén... 
Condesa.  Ustedes  han  almorzado, 

{A  Clementina  y  Eugenio.) 

no  es  verdad?  Vamos  á  hacer 

ahora  nosotras  lo  mismo. 

Con  que,  niña...  Luisa...  ven! 

{A  su  hija  ,  que  estci  distraída») 

Alberto ,  usté'  está  en  ayunas, 

según  recuerdo?.. 
Alberto.  Si  á  fé. 

Cor-DESA.  Pues  venga  usté  al  comedor, 

que  ya  habrá  para  los  tres. 
Eugenio.  Me  dejan  ustedes  solo? 

[Con  terror  á  los  otros.) 
Condesa.  Es  preciso! 
Eugenio.  Dios  me  dé  (Ap.) 

resignación  y  paciencia, 
*     tanta  como  hé  menester. 

Vamos  allá ,  Clementina, 

[Alto  ,  cambiando  de  tono  ,  á  su  mujer.) 

á  acompañarlos  también? 
Clkment.No  señor;  tengo  que  hablarte. 
Aluerto.  Es  terrible  esta  mujer! 

{A  la  Condesa  dándole  el  brazo.) 
Luisa.     Mas  no  la  falta  motivo. 
Alberto.  Quién  tiene  la  culpa,  quién, 

de  todo? 

Luisa.     {Con  amargura.)  Siempre  nosotras 

culpables  hemos  de  ser!  {Vánse  los  tres.) 

Clementina  ,  D.  Eugenio. 

(Eugenio  se  sienta  abatido:  Clementina  le 
mira  un  instante  en  silencio:  después  se 
acerca  á  él  y  le  dice  frenética:) 
Clement.  Desleal ,  engañador, 
hipócrita ,  mogigato, 
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pérfido,  cruel,  ingrato, 

verdugo,  infame,  traidor, 

llegó  ya,  llegó  ya  el  dia 

de  agotarse  mi  paciencia. 

Harto  he  tenido  prudencia; 

mas  quién  no  la  perdería? 

Con  que ,  todo  terminó 

entre  los  dos ,  señor  mió: 

obre  usted  á  su  albedrio, 

porque  lo  propio  haré  yo. 

Voy  á  pedir  el  divorcio 

al  punto  á  los  tribunales; 

y  asi  acabarán  los  males 

de  este  funesto  consorcio. 

(Hace  que  se  vá  y  vuelve.) 

No  me  detienes,  infiel? 
Eugenio.  Basta  por  Dios  de  locuras!  {Levantándose .) 

Si  dominar  no  procuras 

ese  genio  de  Luzbel... 
Clement.  Echame  la  culpa  á  mí, 

que  por  amarte  no  vivo!  (Llorando.) 
Eugenio. Sieso  es  amor,  no  concibo 

que  se  pueda  amar  asi. 

Riñas  á  cada  momento, 

lloros,  acriminaciones... 

si  me  callo ,  el  grito  pones 

en  las  nubes;  si  me  ausento 

dos  mhiutos  de  tu  lado, 

tu  loca  imaginación 

ya  sospecha  sin  razón 

que  estoy  de  otra  enamorado . 

Siempre  con  desconfianzas; 

siempre  con  celos  injustos... 
Clement.  Si  no  gano  para  sustos; 

si  todas  mis  esperanzas 

te  places  en  destruir. 

Me  negarás  que  saliste 

hoy  temprano? 
EuGEMO.  No  ;  y  me  hiciste 

cual  de  costumbre  seguir? 
Clement.  No :  yo  misma  te  he  seguido! 
Eugenio.  Cielos!  (Aparte  trémulo.)Y  quél  (Riéndose) 
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Clemem.  De  ese  modo 

supondrás  que  lo  vi  todo: 

aquel  niño... 
Eugenio.  (Aparte.)     Soy  perdido! 

(Un  momento  antes  aparece  en  la  puerta  del 

fondo  Alberto  de  puntillas ,  conla  servilleta 

en  la  mano,  y  se  adelanta  para  oir  la  con- 
versación de  los  dos  esposos.) 

Xo  es  mió;  te  lo  aseguro!  (Alto.) 
CLEMENT.Pues  de  quién?  Díl 
EuGEMO .  Ya  comprendes 

que  no  debo... 
Clement.  Tú  rae  vendes, 

me  engañas! 
Eugenio.  No  :  te  lo  juro! 

Un  amigo  me  confió 

ese  encargo...  Asi,  bien  ves... 
Clement.  Ahí  Lo  adivino!  El  Marques... 

Es  hijo  suyo! 
Eugemo.  No!  No! 

Alberto.  Gran  descubrimiento!  Bravo! 

(Aparte  escuchando  y  frotándose  las  manos.) 
Clement.  Después  fuistes  á  su  casa... 
Eugenio.  Ohl  La  vergüenza  me  abrasa!  (Ap.) 
Clement.Yo  que  de  ultrajarte  acabo! 

Yo  que  injusta  te  ofendial 

Mi  bien me  perdonarás? 

(Abrazando  á  Eugenio  que  está  confundido.'' 
Alberto.  Ya  no  necesito  mas: 

sé  todo  cuanto  quería! 

(Se  retira  de  puntillas  como  salió.) 
Eugenio.  Pero...  silencio  por  Dios! 
Clement. Callaré:  te  lo  prometo! 
Eugenio.  Y  que  muera  e<íe  secreto, 

Clementina,  entre  los  dos. 
Clement.Yo  soy  la  misma  reserva. 

No  hay  cuidado!  Pobre  Luisa! 

Si  alguien  de  esto  no  la  avisa, 

ó  si  ella  al  fin  no  lo  observa, 

va  á  ser  muy  desventurada; 

pues  por  arte  del  demonio 

antes  de  su  matrimonio 
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ya  es  vendida  y  engañada. 

Y  luego,  no  estando  ciega, 

lo  tiene  que  averiguar. 

Si  me  hallase  en  su  lugar 

— que  conmigo  nadie  juega — 

yo  sé  muy  bien  lo  que  haria. 
Eugenio.  A  qué  viene  ese  furor? 
CLEMENT.De  tal  ultraje  ú  mi  amor 

sin  piedad  me  vengaría. 
Eugenio.  Hay  motivo  por  ventura 

para  que  tanto  te  exaltes? 
CleíMent.  Eugenio,  como  me  faltes, 

he  de  hacer...  una  diablura! 
Eugenio.  Faltarte?  No  lo  receles: 

solo  á  tí  quiero  en  el  mundo, 

y  mi  cariño  profundo 

ni  con  tus  frases  crueles 

se  disminuye  ni  altera. 

Ojalá  que  como  el  mío, 

del  alma  grato  rocío, 

el  tuyo  igualmente  fuera! 

Vamos,  dame  tu  perdón, 

si  es  que  en  algo  te  ofendí. 

Me  amas  un  poquito? 
Clement.  Si! 

Con  todo  mi  corazón! 

(Los  dos  se  abrazan,  en  el  momento  en  que 
sale  D.  Félix.) 

ESCENA  VI. 


Dichos,  D.  Félix. 

Félix.     Bien,  muy  bien!  Cuadro  sublime 

de  un  venturoso  himeneo! 

Díme,  chico,  es  este  el  Yris  {Bajo  á  Eugenio.) 

tras  la  borrasca? 
Eugenio.  Silencio!  (Bajo.) 

Clement.  Cuando  veo  á  mi  marido  {Ap.) 

con  este  picaro,  tiemblo! 
Félix.     Clementina!  (Dándole  la  mano.) 
Clement.  Buenos  días.  [Secamente.) 
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Félix.     Y  estas  señoras? 

Clement.  Adentro... 

Eugenio.  Almorzando... 

Clement.  Vaya  usted... 

Eugenio.  No  me  dejes...  te  lo  ruego!  {Ap.  á  Félix.) 

Félix.     Si  asi  es  cuando  estáis  amigos, 

(Bajo  á  Eugenio.) 

qué  será  cuando?.. 
Clement.  (^p.)  Secretos!... 

Ese  hombre  es  un  impolítico... 
Eugenio.  Calla!  (Bajo  á  Félix.) 
Félix.  Callo. — Hermoso  tiempo! 

Eugenio.  Si! 

Félix.        Mas  no  durara  mucho, 

según  las  nubes  que  veo. 

Las  tormentas  son  frecuentes! 
Clement.  Qué  dice  usted?  En  invierno? 
Félix.     Truena  cuando  está  nublado 

en  julio  como  en  enero. 
Clement. No  se  irá!  Plomo!  (Ap.) 
Eugenio.  (Bajo  siempre  á  Félix.)  Por  Dios, 

no  le  marches. 
Félix.  Te  lo  ofrezco.  (Idem.) 

Clement.  No  va  usted  al  comedor? 
Félix.     No,  señora:  aqui  me  espero. 

(Arrellanándose  en  un  sillón.) 
Clement.  Se  ofenderá  la  Condesa 

de  tan  raro  cumplimiento; 

que  usted  es  de  confianza 

en  la  casa. 
Félix.  Saldrán  presto. 

Clement.  Disparate!  Han  ido  allá 

hace  apenas  un  momento. 
Félix.     En  tan  grata  compañia 

se  puede  aguardar  sin  tédio. 
Clement.  Gracias! 
Eugenio.  (Bajo.)  Bravo! 
Clement.  (Ap.)  Yo  he  de  echarle! 

Qué  memoria!  Ahora  recuerdo  (Alto.) 

que  preguntó  la  Condesa 

por  usted  con  mucho  empeño. 
Félix.     Entonces,  voy. . .  (Levantándose.) 
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Eugenio.  (Bajo  á  Félix.)  Bola,  bola! 
Félix.     No  será  urgente!  Me  quedo! 

{ Volviéndose  á  sentar.) 
CLEMENT.(^jo.)  No  hay  paciencia! — Sabe  usted  (Alto.) 

que  allí  está  también  Alberto? 
Félix.     Si?  Pues  eso  me  decide. 
Clement.  a  ir? 

Félix.  No,  no:  á  estarme  quieto. 

Clement.  Para  usted  tiene  un  encargo... 

del  ministro,  según  creo. 
Félix.     Ah!  Pues  corro...  (Levantándose.) 
KüGENio.  [Bajo  á  Félix.)    Es  también  bola! 
Félix.     Bah!  Ya  me  lo  dará  luego. 

(Sentándose  otra  vez.) 
Clement.  Es  un  moscón  insufrible!  (Ap.  furiosa.) 
Eugenio.  Si  vieras  cuánto  agradezco...  (Bajo  á  él.) 
Félix.     No  hay  de  qué;  pues  con  su  rabia,  (Idem.) 

te  lo  juro,  me  divierto. 
Clement.  Ya  que  es  usted  tan..,  tan...  tan... 

(Furiosa  á  Félix.) 
Félix.  Tanque?... 

Clement.  Tan  torpe,  tan  ciego, 

voy  á  hablarle  francamente, 
Félix.     Francamente?  Lo  celebro. 
Clement.  Cuando  usted  entró,  trataba 

de  un  asunto  con  Eugenio... 
Félix.    Quiere  decirque  aquisobro...  (Levantándose.) 
Clement. Sobrar  no,  pero... 
Félix.  Ya  entiendo. 

Eugenio.  Me  abandonas?  (A  Félix  con  terror.) 
Félix.  Qué  he  de  hacer? 

Eugenio.  Inventa  cualquier  pretesto. 
Félix.     Ay!  ay!  (Cojeando.) 
Clement.  Qué  es  eso? 

Félix.  Ni  dar 

un  paso  siquiera  puedo, 

que  se  me  ha  dormido  un  pié. 

Ay!  ay!  ay!  (Sentándose  otra  vez.) 
Clement.  Habrá  embustero?  (Ap.) 

Eugenio.  Chico,  eres  mi  providencia.  (Ap.  á  él.) 
Félix.     Mira  qué  cara ,  qué  gesto! 

(Ap.  por  Clementina.) 
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Clement.  No  se  pasa? 

Félix.  No  señora; 

cogió  de  \eras  el  sueño. 
Clement.  Andando  despertará. 
Félix.     Andar?  En  vano  lo  intento! 

{Finge  hacer  esfuerzos  inútiles.) 

No  he  visto  mujer  igual!  (A  Eugenio.) 
Clement.  No  hay  hombre  mas  majadero!  (Ap.) 
Eugenio.  La  Condesa! 
Clement.  (Desesperada.)  Se  acabó! 
Félix.     Entona,  chico ,  el  laus  Deol.. 

(Levantándose.) 
Clement. Hola!  Se  ha  pasado  ya? 
Félix.     No  habia  de  ser  eterno. 

ESCEMVil. 

Dichos,  la  Condesa,  Luisa,  D.  Alberto. 

Condesa.  Cuánto  bueno  por  aqui! 

(Saludando  á  Félix.) 
Felíx.    Mejor  es  lo  que  ahora  viene! 
Condesa.  Este  Félix  siempre  tiene 

un  humor!.. 
Félix.  Buen  humor,  si, 

y  salud,  gracias á Dios. 

Si  tuviese  mas  dinero! 
Alberto. Quéjate!  Un  rico  heredero! 
Félix.     Es  que  á  pesar  de  su  tos 

está  aun  muy  fuerte  mi  tia! 
Clement.  Como  es  usté  un  libertino, 

derrocha  y  gasta  sin  tino 

mas  que  tiene  cada  dia. 
Félix.     Derrochar!  Qué  disparate! 

En  obras  de  caridad 

casi  invierto  la  mitad 

de  mi  renta! 
Clement.  Botarate! 
Felíx.     Yo  á  todas  las  artes  bellas, 

el  baile,  la  equitación, 

otorgo  mi  protección; 

yo  visto  y  doto  doncellaá; 
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doy  coronas  al  talento, 
y  a  las  artistas  preclaras, 
si  tienen  bonitas  caras, 
presto  homenaje  al  momenlo. 
El  vulgo  asi  me  moteja 
de  que  ligero  y  trivial 
gasto  mi  dinero  mal. 
Mas  obsequio  yo  á  una  vieja? 
He  querido  por  ventura 
á  una  fea,  á  una  visoja? 
No  tal ;  y  á  nadie  sonroja 
rendir  culto  á  la  hermosura. 
Clement.  Ya  es  tiempo  de  que,  imitando 
el  ejemplo  de  su  amigo, 
se  case  usté. 


Felíx.  Diablo! 
Clement.  Eh? 
Félix.  Digo 

que  el  ejemplo... 
Luisa.  Vamos ,  cuándo  ? 

Félix.     Si  la  suerte  me  destina 


hallar  otra  Luisa,  al  punto. 

Mas  lo  triste  del  asunto 

es  que  hay  tanta  Clementina! 
Clement.  Insolente !  Con  que  ahora?.. 
Félix.     Usted  me  buscó  la  lengua. 
Clement.  Yo? 

Félix.  ,        Si  por  cierto !  Si! 
Clement.  Es  mengua 

insultar  á  una  señora. 
Condesa.  Basta...  que  lo  niego  yo. 

(A  los  dos  con  dignidad.) 
Luisa.     Si  te  parece,  mamá, 

vámonos  todos  allá 

á  enseñarles  mi  trusó. 
Condesa.  Juzgo  la  idea  excelente! 

Para  hacer  las  paces ,  dé  (.4  FelixT) 

á  Clementina  ahora  usté 

el  brazo. 

{Escena  muda:  Clementina  se  niega:  él  ín- 
siste;  ella  al  fin  lo  acepta.) 
Fklix.  Si  ella  consiente... 
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Eugenio.  Señora,  tome  usté  el  raio.  {A  la  Condesa.) 
Condesa. No  vienes?  {A  Luisa.) 
Luisa.  Si ,  si:  ya  voy. 

Eugenio.  Algo  tiene  Luisa  hoy. 

(Al  marcharse  á  la  Condesa.) 
GoNDESAe  No. 

Eugenio.      Está  su  rostro  sombrío...  (Vánse.) 
ESCENA  VIII. 

Luisa  ,  Alberto. 

Luisa.     Hable  usted  ,  por  Dios,  Alberto; 

porque  para  mi  es  la  duda 

el  martirio  mas  cruel, 

la  mas  horrible  tortura! 
Alberto.  Sentiría  que  usted  luego 

se  quejase... 
Luisa.  No:  ninguna 

queja  saldrá  de  inis  labios, 

lo  prometo ,  ahora  ni  nunca. 
Alberto. Es  asunto  delicado... 

aunque,  en  fin ,  si  usted  me  jura 

no  descubrir  que  yo  he  sido... 
Luisa.     Lo  juraré  si  usted  gusta; 

pero  tenga  compasión 

de  mi  ansiedad,  de  mi  angustia. 
Alberto.  Ya  se  vé,  como  se  trata 

de  un  amigo  de  la  cuna, 

de  un  compañero  de  infancia... 

y  si  acaso  por  mi  culpa... 

Es  verdad  que  á  usted  profeso 

también  la  amistad  mas  pura, 

el  interés  mas  sincero; 

y  es  justo  que  la  descubra... 
Luisa.     Basta,  basta  de  rodeos! 
Alberto.  Pero  si  después  me  acusan... 
Luisa.     Yo  tomaré  la  defensa 

de  usted,  si  alguno  le  injuria. 
Alberto.  Pues  bien,  Carlos...  Picaron! 

Para  que  siempre  se  cumpla 

lo  de:  «Al  que  menos  merece 
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))Ie  sonríe  la  fortuna,» 

la  vendo,  la  engaña  á  usted. 
Luisa.     Cómo?  Cómo? 
Alberto.  Es  peliaguda 

la  respuesta... 
Luisa.  No  es  usted 

mi  amigo,  si  algo  me  oculta. 
Alberto.  Lo  diré  todo.  Hay  por  medio, 

Luisita...  una  criatura. 
Luisa.     Ah!  desdichada  de  mí! 

(Se  deja  caer  sobre  una  silla  y  llora.) 
Alberto.  No  es  tanta  la  desventura! 

Si  usted  con  él  no  se  casa, 

hallará,  sin  duda  alguna, 

cien  mil  que  mas  dignos  sean 

de  la  preferencia  suya. 
Luisa.     A  él  solo  di  mi  cariño: 

otro  no  lo  obtendrá  nunca! 
Alberto,  Lo  toma  usted  muy  á  pechos, 

y  se  aflige.  Qué  locura! 

Por  lo  visto  ,  usted  á  todos 

los  hombres  iguales  juzga... 
Luisa.     Si  él  me  vende ,  á  quién  podré 

consagrar  ya  mí  ternura? 
Alberto.  Luego,  que  él  es  el  mejor, 

cree  usté  ,  entre  la  turba  multa?.. 

En  ese  terrible  fallo, 

señorita ,  es  usté  injusta. 

Hay  mejores  á  millares; 

si  usté  otro  ejemplo  no  busca, 

yo,  por  ejemplo...  yo  soy, 

lo  juro,  incapaz  de  una... 
Luisa.     Sí;  es  menester  renunciar 

{Sin  oir  á  Alberto.) 

á  esta  unión...  que  ahora  me  asusta! 
Alberto.  Y  elegir  después  alguno 

que  endulzando  su  amargura... 
Luisa.     Casarme?  Jamás!  Jamás! 
Alberto.  Cuidado  si  es  testaruda!  {Ap.) 
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ESCENA  IX. 

Dichos,  el  Marques. 

Marques.  Muy  felices,  Luisa  mia. 

(Ella  le  saluda  gravemente.) 

Adiós,  Alberto. 
Alberto.  Adiós,  Carlos. 

Si  pudiese  yo  enzarzarlos!  (Ap.) 
Marques.  Ansia  por  verte  tenia. 
Luisa.     Se  conoce. 

(Le  vuelve  la  espalda  y  se  sienta.) 
Marques.  Hola!  Enojada? 

(Acercándose  á  ella.) 
Luisa.     No  per  cierto.  Cual  estoy 

me  verá  usted  desde  hoy. 
Marques.  Qué  tiene?  (Bajo  á  Alberto.) 
Alberto.  Yo  no  sé  nada. 

Pero  su  carácter  es  , 

tan  mudable  y  desigual, 

tan  adusto,  tan  fatal... 
ZiÍARQUES.Qué  dices!  Todo  al  revés! 

Vuelva  á  aparecer  risueño  (A  Luisa.) 

tu  puro  semblante ,  Luisa; 

porque  á  él  le  está  la  sonrisa 

mucho  mejor  que  ese  cerío. 

En  qué  te  he  ofendido,  di? 

Tienen  causa  tus  enojos? 

Callas,  y  los  bellos  ojos 

apartas  cruel  de  mí! 

No  es  posible  que  tu  enfado 

reconozca  origen  cierto; 

y,  aunque  con  dolor  lo  advierto, 

para  él  motivo  no  he  dado. 

No  es  de  ayer  nuestro  cariño, 

y  el  mió  es  puro  y  vehemente 

como  el  que  en  la  cuna  siente 

por  su  madre  el  tierno  niño; 

como  el  que  la  flor  primera 

tiene  al  roció  suave; 

como  el  de  pájaro  y  ave 
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á  la  dulce  primavera; 

como  el  que  al  sol  refulgente 

profesa  la  mustia  planta, 

cuando  á  su  calor  levanta 

liácia  los  cielos  la  frente; 

y  en  fin,  como  el  sobrehumano 

que  en  su  inaccesible  altura 

tiene  al  hombre,  que  es  su  hechura, 

Dios  eterno  y  soberano! 
Luisa.     Carlos!  {Volviéndose  hcicia  él  con  efusión.) 
Alberto.  (Por  el  otro  lado.)  No  se  rinda  usté 

por  tan  hueca  poesia; 

que  es  ficción  é  hipocresía 

sin  dificultad  se  vé! 
Luisa.     Por  qué  el  triste  desengaño  (Ap.) 

vá  detrás  de  la  ilusión? 
Maiiques.  Hable  ya  tu  corazón, 

y  acabe  rigor  tamaño. 

Dílo,  qué  tienes,  mi  bien? 
Luisa.     Yo  lo  diré.  {Haciendo  un  esfuerzo  doloroso. 
Alberto.  Así,  adelante;  {Aparte  á  ella.) 

lo  mejor  es  al  instante. 
Marques.  Qué  ocasiona  tu  desden? 
Luisa.     Nuestra  unión  es  imposible 

ya,  Marqués. 
Margues.  Cielos!  Qué  oí? 

Será  verdad ,  Luisa? 
Luisa.  Si. 
Marques.  Y  esa  decisión  terrible, 

qué  ha  podido  ocasionar? 

Es  cierto  lo  que  usté  ha  dicho? 

No  es  pasajero  capricho? 

No  es  quimera?  No  es  soñar? 
Luisa.     No,  no! 

Marques.  Y  qué  motivo  he  dado?... 

^^uisA.     Uno  grande ,  poderoso! 

Tiene  el  que  iba  á  ser  mi  esposo 
un  compromiso  sagrado] 
Inútil ,  ocioso  es  ya 
que  usté  oculte  lo  que  pasa. 
Sé  que  alberga  usté  en  su  casa 
un  niño...  Lo  negará? 
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{La  Condesa ,  ClemenÜna ,  D.  Félix  y  Don 
Eugenio  han  salido  durante  los  últimos  ver- 
sos,  deienióndose  en  el  fondo:  ahora  se  ade- 
lantan,) 

ESCENA  X. 

Dichos  ,  la  Condesa  ,  Clementina  ,  D.  Félix  y  D.  Eu- 
genio. 

Marques.  Cielos!  (Aparte.) 

Condesa.  Luisa! 

Eugenio.  Sanio  Dios!  [Aparte.) 

Félix.     Ah!  Qué  escucho! 

Luisa.     [Con  energía.)     Madre  mía, 

jamás  esta  unión  impia 

puede  hacerse  entre  los  dos. 
Marques. Luisa,  no  sospeche  usté... 

Aquel  niño,  aqui  lo  juro, 

no  es  mió,  no!  Yo  estoy  puro 

de  tal  falta! 
Luisa.  Pues  por  qué 

entonces  no  manifiesta 

usté  á  quién  debe  la  vida? 
JMarques.Es  persona  conocida... 

y  la  sola  razón  esta 

que  me  veda  descubrir 

el  secreto! 

Clement.  (Mirando  á  Eugenio  con  recelo.)  Será  él? 
Luisa.     Oh!  Qué  tortura  cruel! 
Félix.     Pues  yo  lo  voy  á  decir... 
Eugenio.  (Aparte.) 

Cielos!  (Dando  un  paso  hacia  Félix.) 
Félix.  Y  no  desconfio, 

que  no  es  tan  grande  el  pecado, 

de  que  me  sea  perdonado... 

En  fin...  el  chiquillo  es  mió! 
Eugenio.  Ah!...  (Aparte  con  gozo.) 
Luisa.     (Al  Marqués  mirándole  fijamente.) 

Responda  usté!...  Es  verdad? 

Es  verdad? 
Marques. (Z)esjowes  de  una  breve  pausa.) 

Soy  caballero; 
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y  á  una  mentira  prefiero 

tal  vez  mi  infelicidad. 
LuíSA,     Luego  usted  confiesa?.,. 
Marques  {Con  dig?úclad.)  No: 

yo  nada  confieso :  callo! 

En  el  trance  en  que  me  hallo 

solo  callar  debo  yo. 

Gracias  mil ,  Feüx  querido,  (Abrarándole.) 

por  tu  ficción  generosa, 

que  revela  lu  alma  hermosa... 

Félix.    Cárlos,  y  de  qué  ha  servido? 

{Un  momento  de  silencio.  Luisa  que  llora- 
ba en  ios  brazos  de  su  madre,  se  aparta  de 
ellos  y  dice  con  emoción  y  energía.) 

Luisa.     Para  siempre  adiós,  Marqués. 

Marques.  Luisa!  {Corriendo  hacia  ella.) 

Luisa.     {Con  un  ademan  severo.) 
Adiós! 

Félix.  Desventurada! 

CoisDESA.  Hija!  {Corriendo  á  sostenerla.) 

Luisa.     {Arrojándose  en  sus  brazos.) 
.   Madre  idolatrada! 
{La  Condesa  se  lleva  á  su  hija  casi  desma- 
yada.) 

EuGEMo.  {Aparte  )  Obra  mia  todo  es! 

{Be  deja  caer  sobre  un  sitial  con  abati- 
miento.) 

Clememina,  el  Marques,  D.  Félix,  D.  Eugenio,  D.  Al- 
berto. —  Los  actores  están  colocados  del  modo  siguien- 
te :  Clementina  en  medio  del  teatro ,  entre  D.  Félix  y 
D.  Alberto :  en  los  extremos  de  aquel  el  Marqués  y 
D.  Eugenio.) 

Clement.  Aventura  mas  extraña! 
Alberto. Lance  mas  particular! 
Clement.  Luisa  hace  perfectamente. 
Félix.     No  ,  señora :  hace  muy  mal . 
Clement. Pues  yo,  amiguito,  en  su  caso, 

no  pararla  ahi  quizás. 
Félix.    No  lo  dudo ,  Clementina; 
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con  ese  carácter  tan... 
Clement.Sí,  pues  la  causa  es  pequeña 

para  tener  caridad. 

Pero  lo  que  no  adivino, 

es  cómo  pudo  llegar 

hasta  Luisita  una  historia 

que  no  sabiamos  mas 

que  Eugenio  y  yo. 
Alberto.  (Sonriéndose  con  fatuidad.)  Y  algún  otro. 
Clement.  Usted?  Qué  casualidad! 

Y  cómo?... 
Alberto.  Chit!  En  coníianza 

se  lo  voy  á  usted  á  contar. 

{El  Marqués  se  acerca  lentamente  al  grupo 

de  los  tres ,  que  no  lo  observan.) 

Yine  aqui  ha  poco  en  puntillas, 

y  escuché  de  pé  á  pá 

lo  que  Eugenio  á  usted  decia... 
Félix.     Bien  descubre  tu  genial  {Indignado.) 

chismoso  y  entremetido 

tan  ruin  curiosidad. 
Cleme?ít.  Adivino!  Y  usté  á  Luisa 

la  contó?... 
Alberto.  Pues  claro  está. 

Era  mejor  que  supiese 

antes  toda  la  verdad; 

porque  después  de  casados,  . 

para  qué  servia  ya? 

{El  Marqués,  que  ha  oido  los  últimos  ver- 
sos, se  a<'£rca  ahora  furioso  á  Alberto  ij  le 
dice:) 

Marques.  Con  que  lú  eres  el  traidor? 
Alberto.  {Ap.)  Cielos!  Ay!  Me -va  á  matar! 
Marques.  Con  que  tú  eres  el  villano, 

el  amigo  desleal 

que?.. 

Alberto.         Yo  no  tengo  la  culpa... 
Eugenio...  y  no  negará... 
{Eugenio ,  que  ha  salido  de  su  abatimiento, 
se  ha  acercado  á  los  demás  y  escucha  tré- 
mulo y  aterrado.) 
pues. ..  yo  le  oí  cuando  antes 
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confesaba  á  su  mitad... 
Marques.  Acaba... 

Alberto.  Que  el  niño  es  tuyo! 

M.\RQUES.  Eugenio!  Vileza  igual! 

Asi  pagas,  miserable,  {A  Eugenio.) 

mi  nobleza  y  mi  amistad? 
Eugenio.  Perdón! 

Marques.  {Fuera  de  si.)  Cuando  por  salvarte 

no  vacilé  poco  ha 

en  sacrificarte  toda, 

toda  mi  felicidad! 
CLEMENT.Qué  escucho!  Cómo!  Tueros?...  {A  Eugenio.) 
Eugenio.  El  único  criminal!... 
CLEMENT.Oh!  Eterna  separación  (Á  Eugenio.) 

entre  nosotros  do  hoy  mas! 

(Se  deja  caer  en  un  sillón,  cubriéndose  el 

rostro  con  las  manos.) 
Marques.  Las  armas? 

{Acercándose  á  Eugenio  con  aparente  frial- 
dad.) 

Eugenio.  Las  que  tú  quieras. 

Marques.  Eí  sitio? 
Eugenio.  Junto  al  canal. 

Marques.  La  hora? 

Eugenio.  Aquella  que  prefieras. 

Marques.  Cuándo? 

Eugenio.  Tú  decidirás. 

Marques.  Mañana  á  las  cinco, 

Eugenio.  Sea. 

Félix.     Carlos,  yo...  {Queriendo  tomarle  una  mano.) 

Marqves.  {Con  secatura.)  Déjame  en  paz! 

Félix.     Soy  siempre  tu  fiel  amigo! 

Marques.  Mentira!  No  hay  amistad! 

{Rechaza  bruscamente  á  Félix  y  se  vá.) 

Félix.     No  hay  amistad?  De  que  existe 

pronto  te  convencerás!  {Con  amargura.) 
{Clementina  ojntinúa  en  el  sillón  ¡jostrada 
y  abatida:  Eugenio  se  arroja  sobre  otro  en 
el  lado  opuesto.  Alberto  los  contempla  con 
curiosidad.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


ESOEiA  PBmERA 

Luisa  ,  Emilia. 


Luisa. 

Emilia. 

Luisa. 

Emilia. 

Luisa. 


Emilia. 

Luisa. 

Emilia. 

Luisa. 


ExMlLIA. 

Luisa. 


Cuánto  tiempo  sin  venir! 
Me  tiene  usted  olvidada! 
No ,  señorita :  ahi  afuera 
está  ya  la  ropa  blanca. 
Toda? 

Toda. 

Pobre  Emilia! 
Cuando  yo  á  usled  la  acusaba.. 
{Con  intención.) 
injustamente  en  verdad. .. 
Mas  ya  estoy  desengañada. 
Es  muy  presto  el  matrimonio? 
Acaso!  Tal  vez  mañana. 
Y  yo  que  no  lo  sab'a! 
Disculpe  usted  mi  tardanza. 
No  se  ha  resuelto  hasía  anoche. 
Ha  habido  una  circunstancia... 
una  crisis...  pasajera..: 
Sépalo  usté  en  confianza: 
ayer  á  estas  mismas  horas 
deshecho  mi  enlace  estaba. 
De  veras? 

Es  una  liistoria 
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tan  curiosa  como  larga. 

Una  mala  inteligencia... 

un  chisme...  Pero,  á  Dios  gracias, 

ya  todo  se  ha  concluido, 

y  sé  que  Carlos  me  ama 

como  nunca. 
Emuja.  Ay!  Venturosa 

mil  veces  la  que  es  amada! 
Luisa.     Infeliz!...  Que  su  secreto  (Ap.  con  interés.) 

no  ignoro ,  debo  ocultarla. 

Con  que  ,  amiga  ,  lo  que  es  hoy  {Alto. ) 

no  sale  usté  de  esta  casa, 
Emilia.  Cómo! 
Luisa.  Si :  la  necesito 

á  usted  por  distintas  causas. 

Hay  algunas  frioleras 

que  arreglar :  ademas,  falta 

colocar  todas  las  vistas 

en  mi  cuarto  y  en  la  sala. 
Emilia.    Me  quedo  con  mucho  gusto. 
Luisa.     Ya  verá  usted  ,  cuánta,  cuánta 

cosa  bonita  hay  alli. 

Aderezos  de  esmeraldas, 

de  brillantes  y  de  perlas; 

vestidos  y  ricas  batas; 

encajes...  y  luego  cien 

dijes  y  cien  zarandajas. 

Relojes  de  sobremesa; 

brazaletes  de  oro  y  plata; 

sortijeros  y  jarrones 

de  cristal  y  porcelana; 

pañuelos  de  Filipinas; 

un  perro  ds  filigrana; 

un  oso  de  mármol  negro, 

y  un  papagnyo  en  su  jaula. 

En  fin  ,  si  me  han  regalado, 

— y  no  es  fiaeza  tamaña 

la  que  menos  ogradezco, — 

qué  dirá  usted?...  Una  manta!  {Riéndose.) 
Emilia,    Eso  prueba ,  señorita, 

que  cuantos  á  usted  la  tratan 

hacen  justicia  completa 
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á  sus  prendas  elevadas, 
Luisa.     No  ;  eso  prueba  que  es  costumbre 
que  á  cualquiera ,  si  se  casa, 
la  regalen  sus  amigos... 
lo  que  le  hace  menos  falta. 
Pero  vámonos  adentro, 
y  usted  verá...  Creo  que  llaman... 
Adiós!  Alguna  visita... 
y  mamá  no  está  aviada! 

ESCENA  II. 

Dichas  ,  D.  Félix. 
Félix.     Buenos  dias. 

Luisa.     {Dándole  la  mano.)  Ah!  Si  es  Felixf 
Félix.  Señorita... 

[Saludando  con  respeto  á  Emilia.) 

Qué  hará  aquí?  {Aparte.) 
Y  la  Condesa?  (Alio.) 

{Emilia  se  aleja,  de  modo  que  no  puede  oir 

la  conversación.) 
Luisa.  Há  muy  poco 

que  se  ha  marchado  á  vestir. 
Félix.     No  ha  venido  todavía 

Cárlos? 

Luisa.  Antes  vino  ,  si; 

y  preguntó  por  usted. 
Félix.     No  volverá? 

Luisa-  Es  de  inferir  {Sonriéndose. 

que  no  tardará  dos  años. 
Félix.     Cuál  se  burla  usted  de  mí! 
Luisa.     Si  trae  usted  hoy  una  cara 

que  da  gana  de  reir! 

Usté  siempre  tan  jovial 

que  no  conoce  el  splin, 
parece  ahora  un  misionero. 
Félix.     Y  ese  semblante  gentil 

donde  siempre  la  tristeza 

se  solia  traslucir, 

hoy  está  alegre  y  sereno 

como  mañana  de  abril. 
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Luisa.     Es  verdad  ,  amigo  mió; 

pero  es  que  soy  tan  feliz! 

Félix.     Si  algo  pudiese  mi  humor 
aclarar ,  fuera  el  oir, 
el  ver  que  es  usted  dichosa! 
Séale  por  años  mil, 
que  en  anhelar  su  ventura 
ninguno  me  excede  á  mí. 

Luisa.     Félix ,  de  tanta  tristeza 
no  me  querrá  usted  decir 
el  motivo? 

Félix.  No  es  secreto; 

es  el  proceder  ruin 
de  dos  villanos  á  quienes 
el  nombre  de  amigos  di. 

Luisa.     No  piense  usted  mas  en  eso: 
los  conocimos  al  fin, 
y  castigados  están 
ambos  de  su  hazaña  vil ; 
Alberto  con  su  vergüenza; 
Eugenio,  aun  mas  infeliz, 
ha  perdido  sin  remedio 
lo  que  debió  sonreir 
á  su  corazón  pequeño...  ' 
En  su  ciego  frenesí 
Clementina  de  su  casa 
le  ha  arrojado  ,  y  va  á  pedir 
hoy  mismo  á  los  tribunales 
la  separación  civil. 

Félix.     Bien  merece  pena  tanta 
su  indisculpable  desliz. 


ESCENA  \\L 

Dichos,  Juan. 

JuAit.      Señorita ,  una  bandeja 
traen  del  señor  de  Cid. 

Luisa.    Otro  regalo!..  Allá  voy. 

(A  Juan  que  se  retira.) 
Emilia  ,  qué  hace  usté  ahi 
tan  retirada?  Acompañe 
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mientras  yo  voy  á  salir 

afuera  ,  al  señor  don  Félix. 

Le  dejo  á  usté  un  serafín  (A  D.  Félix.) 

de  belleza ,  y  cuya  alma 

es  mas  bella,  sin  mentir.  (Váse.) 

ESCEriA  IV. 

Emilia,  D.  Félix. 

Fell\.     Lo  sé !  Y  al  cielo  pedia 

esta  hora ,  este  momento, 

en  que  mi  arrepentimiento 
expresar  al  fin  podría. 

Yo  ofendí  presuntuoso 

á  un  ser  celeslial  y  puro; 

y  desde  entonces,  lo  juro, 

no  fui  un  instante  dichoso; 

pues  era  mi  único  afán 

obtener  al  fin  la  gracia 

de  aquella  cuya  desgracia 

ultrajé  con  mi  desmán. 

Me  perdona  usted,  Emilia? 
Emilia.    El  qué?  Yo  he  dado  al  olvido 

lo  que  hubiere  ,  si  algo  ha  habido. 
Félix.     Qué  bien  se  hermana  y  concilia 

con  tal  virtud  tal  bondad! 
Emilia.    Usted  todo  lo  exajera... 
Félix.     Si  yoá  pedir  me  atreviera 

con  mi  perdón  su  amistad! 
Emilia.    Mi  amistad?  Vale  tan  poco! 
Félix.     No!  Y  para  mi  valdrá  tanto! 

Ella  será  el  dulce  encanto 

que  tendrá  este  pobre  loco; 

ella  será  el  lenitivo 

de  mis  penas  y  mis  males... 
Emilia.    Penas  usted,  penas?  Cuáles?  (Riéndose.) 
Félix.     Suponen  que  alegre  vivo 

porque  asoma  la  sonrisa 

en  mi  labio  eternamente: 

mas  sabe  quizás  la  gente 

si  es  verdadera  mi  risa? 

Qué  es  mas  terrible  en  el  mundo, 
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el  dolor  que  libre  estalla, 
ó  el  que  se  esconde  y  se  calla 
del  alma  en  lo  mas  profundo? 
Cuál  es  mas  fiero  y  cruel, 
el  que  orgulloso  se  ostenta, 
ó  el  que  vive  y  se  alimenta 
solo  de  su  propia  hiél? 

Y  cuál  en  fin  mas  atroz, 
el  que  rie  ó  el  que  llora; 
el  que  su  angustia  devora 
mudo  ,  ó  el  que  tiene  voz? 

Emilia.    De  veras  usted  padece? 
Félix.     Acaso  si  lo  supiera 

usted ,  lástima  tuviera 

de  quien  tanto  la  merece! 
Emill\.    y  de  qué  nace  ese  mal? 
Félix.     De  mil  causas  poderosas; 

de  los  hombres,  de  las  cosas, 

y  de  mi  suerte  fatal. 
Emilia.    Desventurado  también 

usté  ,  á  quien  de  cualquier  modo 

le  halaga  y  sonrie  todo! 

Infeliz  usted,  á  quien 

otorgó  Dios  ver  lucir, 

por  su  gracia  omnipotente, 

junto  á  un  dichoso  presente 

ancho  y  grande  porvenir! 

Usté  que  á  su  juventud 

y  á  sus  timbres  de  nobleza 

une  talento  y  riqueza... 

y  hasta  robusta  salud!  {Sonriéndose.) 
Félix.     Y  esas  ventajas  qué  son 

cuando  siempre  triste  ,  solo 

encontró  falsia  y  dolo 

mi  vehemente  corazón? 

Él  no  mas  apetecía 

que  un  afecto  puro  y  santo, 

que  calmando  su  quebranto 

le  diese  paz  y  alegría. 

Y  lo  buscó  lo  primero 
en  el  amor...  Pero  halló 
en  las  mujeres  que  amó 
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villano  interés  rastrero! 


lo  que  el  amor  le  negara... 

Emilia.    Y  lo  encontró? 

Félix.  No  :  es  tan  rara 

esa  flor  á  la  verdad! 

Emilia.    Usted  no  cree,  bien  lo  veo, 
ni  en  amistad  ni  en  amor! 

Fellx.     Al  contrario!  Es  lo  peor 
que  sin  hallar  nada,  creo. 
Asi,  aunque  pasando  van 
un  año  tras  otro  año, 
no  destruye  el  desengaño 
mi  fé  ni  mi  tierno  afán. 
Con  ser  mi  fatiga  vana, 
á  cada  paso  que  doy, 
me  digo:  Bah!  si  no  es  hoy, 
quién  sabe!  será  mañana. — 
Y  siguiendo  mi  camino 
con  perseverancia  en  tanto , 
cada  nuevo  desencanto 
lo  atribuyo  á  mi  destino. 

Emill\.    Noble  y  grande  corazón! 

Félix.    Pero  á  nada  á  usted  la  obliga 
este  título  de  amiga 
que  hoy  es  mi  única  ambición. 
Con  él  tranquilo  y  contento 
mi  viaje  emprenderé! 

Emilla.    Es  posible?  Se  vá  usté? 
Pronto? 

Félix.  Muy  pronto:  al  momento! 

Emilia.  Lejos? 

Félix.  Si:  lejos  acaso. 

Emilia.    A  Filipinas? 

Félix.  Quizá! 

Emilia.    Dios  mió!  Y  no  volverá 

usted  nunca? 
Félix.  El  primer  paso 

cuando  lo  damos  sabemos: 

el  último  solo  Dios! 
Emilia.    Asi ,  amigo,  entre  los  dos 

{Tendiéndole  la  mano.) 
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el  inmenso  mar  ponemos! 
Fei-ix.     Es  preciso! 
Emilia.  Mi  amislad 

luego  para  qué  usted  quiere? 
Félix.     Para  qué?  Allí  donde  fuere 

será  mi  felicidad! 

Y  si  muero ,  pensaré 

que  sobre  la  fria  losa 

de  mi  sepulcro,  piadosa 

lágrimas  verterá  usté. 
Emilia.    Usted  habla  de  morir! 

Con  que  un  peligro  inminente 

le  amenaza?  Es  evidente! 
Félix.     No  :  esto  es  decir  por  decir. 

Querrá  usted  ahora  aceptar 

este  recuerdo  sencillo 

de  mi  amistad,  este  anillo 

que  en  mí  le  hará  á  usted  pensar? 
Emilia.    Sospecha  usted  sin  razón 

de  mi  memoria.  No  olvida 

la  que  recuerda  en  su  vida 

siempre  con  el  corazón! 

En  cambio  acepte  usté  ahora 

esta  flor  hoy  tan  lozana, 

[Dándole  una  que  lleva  al  j}echo.) 

mustia  y  marchita  mañana, 

antes...  dentro  de  una  hora. 

No  sea  esta  amistad  tierna 

como  la  sencilla  ñor. 
Félix.     No :  si  ella  muere  ,  mi  amor... 

mi  amistad...  vivirá  eterna. 
Emilia.    Separarnos  es  forzoso! 
Félix.  Ya? 

Emilia.        Me  esperan!  Adiós ,  pues! 

Félix.     Esla  despedida  es 

para  siempre  ,  ángel  hermoso! 

Emilia.    Cómo?  Me  hace  usted  temblar! 

Félix.     Si ,  cuando  hay  mar  de  por  medio... 

Emilia.    Y  parte  usted...  sin  remedio? 

Félix.     Tal  vez  para  no  tornar! 

No  niegue  usted  con  desvio 
que  acerque  su  pura  mano 
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á  mi  labio!..  Es  de  un  hermano 

esle  triste  ósculo  mió! 
Emilia.    Adiós,  Don  Félix,  adiós! 
Félix.     Llora  usté,  Emilia?  Por  qué? 
Emillv.    Si ,  lloro.. .  porque  no  sé 

si  hemos  de  Yernos  los  dos! 
Félix.    Luego  usté...  Será  verdad? 

usté  también  por  mí  siente, 

algo  de  este  afecto  ardiente, 

que  es  mucho  mas  que  amistad? 
Emilia.    Adiós!  (Queriendo  retirarse.) 
Félix.     [Delcniéndola  )  Para  mi  consuelo 

antes  de  parlar  de  aqui... 

me  ama  usted,  Emilia? 
Emilia.    (Después  de  luchar.)  Si! 

(Tendiéndole  la  mano.) 

Adiós!  (Hmje  rápidamente  ) 
Félix.  Adiós!  Hasta  el  cielo! 


ESCENA  V. 


Don  Félix,  el  Marques, 

Marques.  Hola,  Félix!  Te  buscaba. 
Félix.     Si?  Pues  yo  á  tí  también,  Cárlos. 
Marques.  A  qué  hora  es  nuestro  negocio? 
Félix.     Hemos  resuelto  aplazarlo.  ■ 
Marques.  Cómo? 

Félix.  Solo  hasta  mañana! 

Marques.  Y  por  qué?  Yo  esí.oy  temblando 
que  lo  descubra  mi  Luisa. 

Félix.     No  lo  temas  ;  no  hay  cuidado. 

Marques. Mas,  qué  causa?... 

Félix.  Tiene  Eugenio 

no  sé  que  asunto  entre  manos, 
que  quiere  te  iiiinar  antes. 

Marques. Es  que  no  admiio  mas  plazos. 

Félix.     Mariana  será  sin  falta. 

Marques. Bien.  Y  á  qué  hora? 

Félix.  A  las  cuatro. 

Marques.  En  dónde? 

Félix.  Junto  al  canal. 
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Mauques.  y  está  todo  ya  arreglado? 

Félix.     Si,  todo:  será  á  pistola, 

quietos,  y  á  diez  y  seis  pasos. 

Marques. Perfectamente:  asi  queda 
lo  menos  uno  en  el  campo. 

Félix.     Por  qué  en  tales  condiciones, 
amigo ,  te  Las  obstinado? 

Marques.  Primero  porque  es  tan  grave 
y  tan  vergonzoso  el  caso, 
que  requeria  la  muerte 
de  uno  de  los  dos  contrarios. 
Félix,  ese  miserable 
del  alma  mia  ha  arrancado 
una  creencia  sublime: 
la  amistad. 

Félix.  Cómo? 

Marques.  Es  en  vano 

pretender  que  en  ella  crea 
cuando  toco  un  desengaño 
tan  horrible  y  doloroso. 

Félix.    Pero  yo... 

Marques.  Si;  se  lia  cerrado 

para  siempre  el  pecho  mió 
á  tan  mentiroso  halago. 
Después,  nada  mas  ridículo 
que  esos  combates  diarios 
en  que  juegan  cualquier  arma 
dos  hombres  un  breve  rato. 
Y  cuando  dice  la  gente: 
— Murió  alguno  por  acaso? 
Contesta  un  chusco  riéndose: 
— Si  murió;  pero  fué  el  pavo 
con  que  en  casa  de  L'Hardy 
el  banquete  celebraron. 

Félix.     Injusto  y  cruel  estás! 

Marques.  Tal  vez,  mas  no  discutamos, 
porque  está  la  herida  mia 
liiel  y  sangre  derramando. 
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ESCENA  VI. 

Dichos,  La  Condesa,  Luisa, 


Luisa.     Cárlos!  {Dándole  la  mano.) 

Condesa.         Hola!  Yerno  mió! 

Marques.  Señora... 

Co^íDESA.  Cuánto  desvio! 

Llámeme  usted  su  mamá, 

puesto  que  tan  cerca  está 

el  venturoso  momento 

ya  por  fin  del  casamiento. 

Y  usted,  Don  Félix,  qué  tiene, 

que  con  esa  cara  viene 

de  jueves  ó  viernes  santo? 

Le  aflige  á  usté  algún  quebranto? 

Fei  ix.     No,  señora;  no  ando  bueno. 

Co.NDESA.  Pues  no  llame  usté  á  mi  Galeno, 
que  si  no  á  la  sepultura 
le  mandará  en  derechura. 
Médicos!  Dios  nos  asista! 
Yo  estoy  tan  robusta  y  lista 
porque  jamás  los  llamé. 

Félix.     No  tiene  usté  en  ellos  fé... 
cual  Cárlos  en  los  amigos. 
Sean  ustedes  testigos: 
él  de  la  amistad  reniega 
en  su  injusta  saña  ciega. 

Condesa.  Es  posible?  Dudaria 
usted  de?... 

Marques.  Si,  mamá  mía, 

esta  es  la  pura  verdad; 
no  hay,  no,  en  el  mundo  amistad! 
Muchos  profanan  su  nombre; 
pero  no  he  encontrado  un  hombre 
que  la  comprenda  y  practique. 
Juan,  Pedro,  Ricardo,  Enrique, 
se  llaman  amigos  fieles; 
mas  hacen  dobles  papeles: 
por  delante  lisonjeros 
no  encuentran  en  uno  peros, 
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y  por  delrás^  olí  traición! 
le  ofenden  sin  caridad, 
le  hieren  sin  compasión... 
en  prueba  do  su  amistad. 
— Juan,  jurándome  carino 
porque  me  conoció  niño, 
mi  confianza  sorprende, 
y  me  calumnia  y  me  vende: 
Ricardo,  que  á  todas  horas 
con  palabras  seductoras 
me  repite  que  me  ama, 
viene  y  me  sopla  la  dama, 
ó  un  empleo...  ó  aun  peor, 
con  torpe  deslealtad 
mancha  vil  mi  limpio  honor... 
como  prueba  de  amistad. 
— Este  me  saca  dinero, 
diciendo: — «  Soy  caballero, 
y  en  breve  te  pagaré.» 
— Y  si  en  la  calle  me  vé 
no  me  saluda  siquiera, 
ó  se  va  por  la  otra  acera. 
— Aquel  por  una  bicoca 
conmigo  de  pronto  choca; 
y  en  vez  de  mimos  y  abrazos, 
en  medio  de  la  ciudad 
andamos  á  linternazos. 
como  prueba  de  amistad! 
— Uno  es  cobarde  y  taimado: 
otro  necio  si  es  honrado: 
el  de  mas  allá  embustero 
y  procaz  y  cominero; 
este  es  cuentista  y  chismoso; 
aquel  vano  y  picajoso... 
— No  extrañe  usté  asi,  señora, 
que  tan  amarga  verdad 
repita  de  nuevo  ahora: 
no  hay,  no,  en  el  mundo  amistad! 
Félix.     Carlos,  esa  sinrazón 
desgarra  mi  corazón. 
No  tienes  queja  de  mí, 
porque  en  nada  te  ofendí 
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y  te  Le  sido  siempre  íiel. 
En  tu  sentencia  cruel, 
en  ese  anatema  amargo 
me  comprendes  sin  embargo!.  . 
Mas  pronto  llegará  el  di  a 
en  que  digas  con  verdad: 
liebre  Félix!  Me  tenia 
pura  y  sincera  amistad! 
(Se  enjuga  un  a  lágrima;  saluda  á  las  seño- 
ras, y  se  retira  lentamente.) 


ESCENA  VII. 

Dichos,  menos  D.  Félix. 

r/)NDESA.  Y  le  deja  usted  marchar 

cuando  injusto  le  ha  ofendido? 

Marques.  Ofenderle?  Por  ventura 

algo  contra  él  yo  he  dicho? 

CONDESA.  Mas  niega  usted  la  amistad, 
lo  cual  viene  á  ser  lo  mismo. 

Marques.  Es  cierto;  no  creo  en  ella 
después  de  lo  sucedido. 

Condesa.  Eso  es  dar  en  un  extremo. 
Dudará  usted  del  cariño 
fraternal  que  le  ha  mostrado 
mil  veces  el  pobre  chico? 

Marques.  Niñadas  que  nada  prueban: 

que  llegue  un  momento  crítico, 
y  verá  usted  que  se  porta 
como  todos  los  amigos. 

Luisa.     No,  no:  Félix  es  honrado, 
es  leal!  No  hay  sacriíicio 
que  por  usted  vacilara 
en  hacer;  yo  se  lo  afirmo. 

Marques.  El  dia  que  su  interés, 
conveniencia  ó  egoísmo 
lo  exijan,  me  venderá 
sin  escrúpulo  maldito. 

Co>DUSA.El  se  acusó  por  salvarle 
á  usted  de  todo  peligro. 

Marques. Cálculo  para  ostentar 
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su  grandeza  y  lieroismo. 
Luisa.      El  con  Eugenio  y  Alberto 

ha  rolo  desde  que  ha  visto 

la  maldad... 
Marques.  Ya ,  porque  teme 

que  le  envuelvan  en  un  lio... 
Condesa.  Con  que  nada  le  convence 

á  usted? 

Marques.  No  ,  nada.  He  perdido 

la  ilusión  de  la  amistad. 
Luisa.     Es  posible? 
Marques.  Yo  no  digo 

que  ella  no  exista  en  el  mundo; 

mas  no  hay  amigos,  repilo. 
Condesa.  Esperar  á  que  se  calme 

esa  amargura  es  preciso; 

y  entonces  tales  ideas 

tomarán  diverso  giro. 
Marques.  Nunca  ;  porque  el  desengaño, 

señora  ,  completo  ha  sido. 
Luisa.     Hoy  niega  usted  la  amistad, 

y  mañana  el  amor  mió 

acaso  niegue  también! 
Marques.  Cómo!  Luisa!  Qué  delirio! 

Primero  negar  pudiera 

el  sol  que  fúlgido  miro! 

I  ESCENA  VIH. 

Dichos,  Emilia. 

Emilia.    Señorita,  ya  está  todo 

colocado! — Ay  Dios!  Se  ha  ido!  {Aparte.) 

Qué  me  manda  usted  ahora? 
Luisa.     Recuerde  usted  que  me  hizo 

la  promesa  de  pasar 

el  dia  entero  aqui  conmigo. 
Emilia.    Ciertamente;  y  es  tan  grato 

para  mí  este  compromiso! 
Condesa. Luisa  la  quiere  á  usted  mucho. 
Emilia.    Pero  no  tanto  de  fijo 

como  ;■).  quiero  yo! — Ella 
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me  obliga  á  dar  al  olvido 
mis  penas  y  mis  desgracia?. 

í^tsü.     Pobre  Emilia!  Triste  sino 

fué  el  de  usted!  Mamá ,  no  sabes? 

Era  el  coronel  Castillo 

su  padre ,  aquel  que  murió 

el  ano  cuarenta  y  cinco; 

mas  se  casó  subalterno, 

y  no  dejó  rnonte-pio. 

Vióse  entonces  la  infeliz 

desvalida  y  sin  arrimo, 

con  su  anciana  madre  enferma, 

á  la  eual  ha  mantenido 

trabajando  noche  y  dia. 

Emilia.    Quién  no  hubiera  hecho  lo  mismo? 

Marques.  A  par  de  tanta  virtud, 

tanta  modestia  es  prodigio. 

CoKDESA. Emilia,  acaso  mañana 
el  enlace  apetecido 
de  Luisa  se  verifique: 
quiere  usted  al  lado  mió 
reemplazarla?  Quiere  usted 
ser  mi  hija? 

M4RQUES.  Bravo!  Bravísimo! 

Emilia.    Señora ,  tales  bondades 
no  sé  cómo  he  merecido! 
Mi  gratitud  será  eterna... 
mas  esa  merced  no  admito! 

Condesa.  Cómo? 

Luisa.  Por  qué? 

Emilia.  Tengo  madre, 

y  es  mi  deber  primitivo 
consagrarla  mis  cuidados 
hasta  su  postrer  suspiro. 
Asi ,  yo  no  trocada 
nuestro  humilde  y  pobre  asilo 
ni  por  la  mansión  fastuosa 
de  algún  palacio  magnífico. 

Condesa.  Bien  ,  hija  mia  ,  muy  bien! 
Modelo  es  usted  cumplido 
de  noble  resignación, 
que  yo  respeto  y  admiro! 


—  69  - 


ESCENA  IX. 

Dichos  ,  Juan. 

Juan.      Señora,  afuera  está  Pedro, 
el  criado  del  señorito 
don  Félix. 

Condesa.  Por  quién  pregunta? 

Juan.      Viene  inquieto  y  afligido, 

porque  teme...  En  fin,  él  dice 

que  algo  ocurre. 
Marques.  No  adivino... 

Condesa.  Házle  entrar. 
Juan.  Pasa  adelante; 

da  la  señora  permiso.  {Juan  se  va.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  Pedro. 

Pedro.    Vuecencia  ha  de  perdonar, 

pero  estoy  tan  alarmado... 
Emilia.    Santo  Dios! 
Condesa.  Hable  usted  pronto. 

Pedro.    Como  yo  le  quiero  tanto! 

Ya  se  vé  ,  le  vi  nacer, 

y  es  tan  excelente  el  amo... 
Condesa.  Lo  escucha  usted  ?  \  un  perverso 

no  aman  asi  sus  criados.  (Al  Marqués.) 
Luisa.     Siga  usted,  Pedro...  adelante. 
Pedro.    En  balde  reprimo  el  llanto! 

Anoche,  cuando  volvió 

á  casa ,  y  fué  muy  temprano, 

se  puso  á  escribir ,  y  ni  un 

minuto  tomó  descanso: 

por  la  mañana  llamó 

á  don  Lope  su  escribano;  J>fltíí  i*í 

vino  este ;  con  gran  misterio 
se  encerraron  en  su  cuarto, 
y  estuvieron  hora  y  media 
por  lo  menos  platicando. 
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Luego  ,  al  marcharse  don  Lope, 
dijo  al  señorito:— Vamos, 
sosiégúese  usted ,  que  todo 
lo  deja  en  muy  buenas  manos. 
— Después  no  quiso  tomar 
chocolate  ,  ni  un  bocado, 
ni...  Por  último,  me  dijo: 
— Me  voy  á  un  viaje  muy  largo: 
quién  sabe  si  volveré? 
Emilia.  Cielos! 

Condesa.  Funesto  presagio! 

Pedro.    — Pues  yo  me  iré  con  usted! 

exclamé  — No  me  he  apartado 
ni  un  dia  del  lado  suyo, 
y  ahora... — Ahora  es  en  vano 
que  tal  pretendas :  me  voy 
solo. — Y  entonces  sacando 
varios  pliegos  de  un  cajón, 
añadió :— Ten ,  pobre  anciano, 
por  si  muero  en  el  viaje, 
de  tu  suerte  me  he  ocupado. 
— Kra,  señora,  una  renta 
de  seis  mil  reales  al  año! 
El  dolor  me  dejó  mudo; 
mientras ,  él  prosiguió  hablando: 
— Toma  estos  pliegos:  mañana, 
y  no  antes ,  en  propia  mano 
los  pondrás  de  las  personas 
á  quienes  van  destinados. 
— Y  sin  tomar  equipaje 
ni  nada,  me  dió  un  abrazo, 
y  se  marchó!  Yo  dos  lágrimas 
vi  en  sus  ojos  asomando! 

Emilia.    No  hay  duda!  Un  grave  peligro 
le  amenaza! 

Marques.  Lance  extraño! 

Y  esas  cartas? 

Pedro.  Aqui  están. 

Aunque  á  sus  órdenes  falto 
entregándolas  ahora, 
asi  sabremos  acaso... 
A  doña  Emilia  Castillo... 
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{Sacándolas  y  leyendo  ¡os  sobres.) 

Emilia.    Para  mí?  (Tomándola  y  abriéndola  ) 

Condesa.  Yo  soy  de  mármol. 

Pedro.    Para  el  señor  Marqués  esta. 

Emilia.    Leamos  pronto. 

Marques.  Leamos! 

Emilia.  (Leyendo.)  «Señorita:  si  no  fuese  acaso  á 
morir,  rogaría  á  usted  que  aceptase  de  manos 
de  un  esposo  los  restos  de  una  fortuna  que 
he  disipado  locamente.  Hoy  tal  vez  al  borde 
de  la  tumba ,  se  la  lego  á  usted ,  persuadido 
de  que  no  puedo  hacer  mejor  uso  de  ella. 
Guarde  usted  al  menos  este  recuerdo  del  que 
la  amó  tanto  en  el  mundo.» 
Y  unido  su  testamento! 
Ah! 

Pedro.         Va  á  morir! 

Marques.  Desgraciado! 

Luisa.    Y  no  sabemos  la  causa! 

Condesa.  Lea  usted,  lea  usted ,  Carlos! 

Marques.  (Lcí/endo.)  «Cuando  recibas  esta  carta,  Car- 
los mió,  ya  habré  dejado  de  existir,  porque 
solo  en  este  caso  debes  recibirla.  Entonces  ya 
no  tendrás  derecho  para  dudar  de  que  hay 
amistad ,  ni  de  que  yo  fui  tu  amigo.  Si;  tú 
debias  batirte  con  Eugenio  mañana...  (Movi- 
miento de  sorpresa  en  los  demás  persona- 
jes: breve  pausa.)  y  yo  he  querido  ocupar  tu 
puesto  y  batirme  hoy  con  él.  Lo  mismo  da 
que  sea  yo  y  no  tú  quien  le  castigue:  ambos 
defendemos  la  causa  santa  de  la  amistad  y  del 
honor  ultrajados.  Si  muero,  moriré  contento, 
probándole  toda  la  ternura ,  todo  el  cariño 
que  te  profesa  mi  corazón.» 
El  da  su  vida  por  mí, 
sublime  y  heróico,  cuando 
yo  le  ultrajé  sin  piedad 
de  su  afecto  haciendo  escarnio! 
Busquémosle. 

Pedro.  Pero  dónde, 

dónde  podremos  hallarlo? 

Marques.  Oh!  Si:  yo  le  encontraré 


por  mi  cariño  guiado! 

Luisa.     Carlos  mió,  dónde  vas?  (Deteniéndole.) 

Marques.  Un  miserable  villano 
fuera  si  me  detuviese! 

Luisv.     Espera,  espera! 

Marques.  Corramos! 

(El  Marqués  rj  Pedro  corren  hacia  la  puer- 
ta del  foro,  que  se  abre  y  aparece  D.  Félix 
con  un  brazo  en  cabestrillo.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  D.  Félix. 

Félix.     Alio  ahí!  Dónde  se  va? 

(Al  verle  aparecer,  todos  se  precipitan  Aá- 

cia  él:  el  Marqués  le  abraza,  Pedro  se  arro- 
dilla y  le  besa  una  mano.  Los  demás  se 

agrupan  en  derredor.) 
Marques.  Félix! 
Emill\.  Él! 
Pedro.  Señor! 
EuisA.  El  brazo!... 

Félix.     No  es  nada:  un  simple  sablazo 

que  pronto  se  curará . 
Marques.  IVIe  perdonas? 
Félix.  Y  de  qué? 

Tenias  motivos  mil 

después  de  la  hazaña  vil 

de  que  yo  al  fin  te  vengué. 
Marques.  Eugenio... 
Félix.  Para  señal 

de  sus  acciones  honradas 

con  cuatro  ó  seis  cuchilladas 

tiene  su  cuenta  cabal. 
Condesa.  Qué  hidalguia! 
Luisa.  Qué  nobleza! 

Marques.  Eres  de  amistad  modelo! 
Félix.     Chico,  corramos  un  velo, 

pues  vida  nueva  hoy  empieza; 

porque,  imitándote  yo, 

voy  á  casarme  también, 
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si  acepta  mi  mano  quien 

el  corazón  me  robó. 

{Tendiendo  la  mano  á  Emilia,) 
Emilia.    Y  usted  que  quizás  no  ignora 

mi  destino  miserable... 
Félix.     Desgraciada  y  no  culpable 

fué  usted  tan  solo ;  y  ahora 

ese  título  mayor 

debe  ser  á  mi  respeto; 

y  lo  será,  lo  prometo, 

también  por  siempre  á  mi  amor. 
Emilia.    Ah!  Cómo  pagar  podré 

tanta  bondad  ,  tal  ventura? 
Félix.     Con  amorosa  ternura! 
Emilia.    Entonces...  las  pagaré. 
Félix.     Y  unidos  en  dulces  lazos 

(Entre  Emilia  y  el  Marqués.) 

de  cariño  y  simpatías, 

correrán  bellos  los  dias 

de  la  amistad  en  los  brazos. 

Pues  no  negarás ,  lo  espero, 

que  esta  existe... 
Marques.  Félix  mió, 

olvida  aquel  desvario, 

como  yo  olvidarlo  quiero. 
Félix.     Si :  aunque  escasos  en  verdad, 

y  por  eso  mas  preciosos, 

aun  hay  ejemplos  honrosos 

de  noble  y  pura  amistad! 


FIN  DEL  DRAMA. 
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El  Secreto  de  la  Reina. 

Escenas  en  Chamberí. 

A  última  hora. 

Al  amanecer. 

Un  sombrero  de  paja. 

La  Espada  de  Bernardo. 

El  Valle  de  Andorra. 

El  Dominó  Azul. 

La  Cotorra. 

Jugar  con  fuego. 

La  cola  der diablo. 


El  estreno  de  un  artista. 

El  Marqués  de  Carayaca. 

El  Grumete. 

La  litera  del  Oidor. 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta 
la  mesa. 

La  Estrella  de  Madrid  {Su  mú- 
sica.) 

Tres  para  una. 

La  Cisterna  encantada. 

Carlos  Broschi. 

Galanteos  en  Venecia. 

Un  dia  de  reinado. 


La  Cacería  real. 
El  Hijo  de  familia,  ó  el  1^ 

voluntario. 
Los  jardines  del  Buen  Ret^ 
El  trompeta  del  Archiduqi 
Moreto. 
Loco  de  amor  y  en  la  corí^ 
Los  diamantes  de  la  Coror 
Catalina. 

La  noche  de  ánimas. 
Ciaveyina  la  Gitana. 
La  familia  nerviosa,  ó  el  sj 
umnibus. 


La  Dirección  de  Kl  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm.  4 
cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


